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    Me gustan los hombres que tienen un futuro y las mujeres que tienen un pasado.


    (Oscar Wilde)


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Cora vivía en un pueblo de Córdoba, Baena. Allí nació y allí vivió toda su vida hasta ir a la universidad y hasta que sus padres murieron dos años antes de acabar la universidad en un accidente de coche yendo a la capital. Fue su padre quien tuvo la culpa de ello, se salieron de la autovía. Ni hubo choques ni accidente más que el de ellos. Y no había curvas.


    Cora contaba en ese entonces 20 años. Siempre pensó que irían discutiendo. No había concebido la vida de sus padres sin una discusión diaria, a veces incluso por tonterías, y muchas se había preguntado por qué no se habían divorciado. Menos mal que no tenía más hermanos.


    Y tenía claro que nunca se habían querido. Su padre tenía alguna espina clavada en el pecho que más que amarla, la odiaba. Y ella siempre se preguntó por qué. Cuando tuvo uso de razón, se lo contaba a su mejor amiga de toda la vida y con la que vivía en un piso en Córdoba capital mientras hacían la carrera de turismo. Las dos habían elegido la misma.


    Quería aprender idiomas e irse al fin del mundo. Siempre estaba nerviosa en casa y donde se refugiaba, era en casa de su abuelo Emilio, viudo desde que ella era pequeña cuando su abuela Marta murió de un cáncer.


    Emilio era el padre de su padre. Y Cora, era su única nieta. No tuvo tampoco más hijos ya que la abuela estuvo enferma muchos años.


    Su abuelo Emilio ya tenía 85 años, pero ella cuando volvía algunos fines de semana de Córdoba se iba dormir con él a su casa con la excusa de que era mayor. Y para no oír a sus padres.


    Total, sus padres iban a lo suyo.


    -Ya están igual que siempre- le decía a su abuelo


    -Sí, siempre igual, eso no va a cambiar- le decía su abuelo.


    -Me ponen de los nervios abuelo. No se puede vivir allí en esa casa.


    -Nunca debieron casarse, pero mi hijo se empeñó, ¿para qué? -Él la quiso desde siempre, pero tu madre no, después de aquello.


    -¿Por qué abuelo? ¿Qué pasó?


    -Ya lo sabrás hija. Ahora dedícate a estudiar, y no pienses en nada.


    -Tú sabes por qué.


    -Y tu debes terminar esa carrera.


    -Abuelo…


    Baena era un pueblo de la campiña cordobesa a poco más de 60 km de la capital, Córdoba. Y el pueblo, vivía del aceite, y el campo principalmente. De más de 18.000 habitantes, era un pueblo grande rodeado de olivos y fábricas de aceite.


    Su abuelo, le pagó el carnet de conducir el verano antes de irse a la universidad e iba con su inseparable amiga Marina Beltrán, hija de uno de los fabricantes de aceite, y además poseía bastantes tierras, pero era su amiga.


    Sus padres tenían algunas tierras y su abuelo, pero ni la mitad de la mitad de los padres de Marina Beltrán.


    ¡Ojalá sus padres se llevaran como los de Marina!


    Las dos se sacaron el carnet de conducir a la vez, ese verano y su abuelo le compró un coche pequeño, pero nuevo. El de Marina era más grande y caro, pero era feliz con esas pequeñas cosas. 


    Y tenía su coche y su beca para pagarse su piso con Marina en Córdoba, aunque el padre de Marina dino que él pagaba el piso, que Cora no tenía que pagar nada, que guardara el dinero. La querían como a una hija y así le hacía compañía a Marina que no tenía beca, porque se pasaban de dinero en la renta.


    Sin embargo, el padre de Marina era…¡Ojalá fuese el suyo!


    La comida, si la pagaban a medias, y cuando salían, también pagaban a medias, todo. Ponían un fondo común para pagar la luz y el resto de las cosas, menos el piso.


    Y Cora, guardaba su dinero sin decirle nada a sus padres en una cuenta que se abrió.


    -Guárdate el dinero y no le digas nada- le decía Marina - y se abrió una cuenta gracias a ella.


    Ya Cora les había dicho a sus padres que en cuanto terminara la carrera se iba por lo menos a Estados Unidos. Nueva York o dónde fuese.


    -Pues tienes que guardar algo de la beca, para al menos tener un comienzo hija.- Le decía su madre.


    Y así fue, como dos años antes de acabar la carrera sus padres murieron y se quedó sola con su abuelo. A pesar de todo, lo pasó muy mal.


    -No debes dejar de estudiar mi vida- le decía el abuelo cuando lloraba, es mi hijo y mi nuera y esto me matará pronto. Tengo una edad y un corazón débil ya.


    -Abuelo no, me tienes a mí.


    -Hija soy mayor ya.


    -Me voy contigo a tu casa.


    -Sí, vamos a vender la casa de tus padres y las tierras, hasta las mías, yo me encargo y firmas.


    Y vendió todo de sus padres y las tierras de su abuelo y todo se lo metió en su cuenta. Su abuelo lo quiso así.


    -Abuelo tus tierras no…


    -Sí, mis tierras y parte del dinero que tengo ahorrado. 


    -El resto del dinero y mi casa la vendes cuando me muera y te vas lejos. Sabrás dónde ir en su momento.


    -No quiero que te mueras, abuelo.


    -Hija, tendrás un dinero y una carta cuando me muera.


    -¿No me vas a decir ese secreto?


    -No, termina la carrera, quiero que hagas un máster de esos.


    -Lo hare, ahora tengo dinero.


    Pero el abuelo murió el último año que terminaron la carrera, en verano.


    Y ella se quedó sola en la casa del abuelo. Y debía hacer aún un master que prometió. Un año más, Pero Marina también iba a hacerlo y eso la consolaba. Un curso más juntas.


    Habían aprendido idiomas y los veranos se habían ido juntas un mes a Inglaterra, o Alemania, a Francia, Italia... Los idiomas que sabían y algo de italiano chapurreaban.


    Ese verano de la muerte de sus padres fue terriblemente triste, sobre todo por cómo se llevaban, pero el del abuelo, fue peor. Se quedaba sola en la vida y su amiga Marina, se iba a dormir con ella algunas noches.


    Del abuelo le quedó la casa y el dinero que tenía, que lo iba metiendo todo en su cuenta, junto con lo que ya tenía guardado.


    Y un sobre, como le prometió al abuelo.


    Siempre creyó que eso era mentira, o se lo inventaba el abuelo, pero no, era cierto…


    En la carta que le dio el notario al abrir el testamento, le explicaba por qué su padre se comportaba cómo se comportaba con su madre y él había sufrido toda la vida por ello. Y ella también.


    Le decía que siempre la había considerado su nieta, pero que no era hija de su hijo. 


    Sus padres eran novios, a dos meses de casarse, con la boda preparada ya, cuando llegó un americano al pueblo de paso, visitando Andalucía con un grupo de amigos, y pararon en el pueblo.


    Y uno de ellos se acostó con su madre, los dos días que estuvo.


    Y un amigo de su padre los pilló teniendo relaciones y se lo dijo a su amigo. Y se desató la tormenta.


    El americano se fue sin saber nada más.


    Su hijo no se había acostado con su madre ni se acostó con ella hasta dos meses después en que se casaron. Y ella nació con siete meses.


    Con lo cual su hijo sabía que ella no era de él, aunque era idéntica a su madre, su hijo sabía que era del americano.


    El abuelo había investigado quién era el americano y le dejaba a Cora la dirección de su verdadero padre.


    -¿Por qué sabía que era su verdadero padre? Porque nunca más tuvieron hijos y su padre no podía tenerlos cuando fueron a hacerse exámenes y pruebas.


    Así que ella era hija del americano, sin duda.


    Le dijo que quería que hiciera el máster y terminara la carrera, que vendiera la casa y se fuera con su padre, que no estuviese sola.


    Que su padre era de Texas, se llamaba Alan West y tenía un motel en un pueblo de Texas, Bandera, del condado del mismo nombre.


    El motel se llamaba Motel West Ranch.


    Cuando salieron del notario. Marina se quedó de piedra. Había ido con ella.


    -¡Jolín, Cora! 


    -Ahora entiendo por qué discutían tanto, mi padre la quería, la quiso a pesar de todo, pero nunca la perdonó, ni lo superó, y fueron infelices. Por eso mi padre no 


    me quiso como debería haberlo hecho. Si no podía tener hijos, debió quererme. Y no lo hizo. 


    -Debía haberla perdonado y ser felices, tú eres tan guapa…- le dijo Marina.


    -Sí, una modelo.


    -Que seamos bajitas, no quiere decir que nos seamos guapas, -y Cora sonreía.


    -Y ahora. ¿qué vas a hacer?


    -Voy a terminar el máster contigo, nos vamos a ir de vacaciones si aprobamos y después, vendo la casa de mi abuelo y miraré la vida de mi verdadero padre y me voy allí. Tiene un motel, puedo trabajar con él. Tengo que mirar donde vive, cómo es el pueblo ese. Todo.


    -Es lo mejor Cora.


    -¡Dios, mío!, quiero verlo, ver su cara, ¿Cuántos años tendrá?


    -Pues calcula, si tenemos 23, a lo mejor pasó con 30 como mucho, puede tener 53 o 50, más o menos, un hombre joven.


    -¿Se habrá casado¿, ¿y si tengo hermanos?


    -Pues mejor.


    -Se me va a hacer largo el verano y el curso.


    -Y vender la casa.


    -No te vas a ir tan pronto.


    -¡Joder!… 


    -¿Nos vamos de vacaciones a Santorini?


    -¿Nos vamos?- dijo Cora.


    -Venga Cora, lo necesitas. Ya has pagado todo y solo tienes la casa.


    -Sí, nos vamos una semana.


    -Diez días, para ver las islas.


    Y se fueron diez días a la playa, a descansar.


     


    -¿No vamos a ligar?- le dijo Marina. Deberíamos ya de buscar algo, que nos vamos a oxidar.


    Y sí, allí en Grecia se acostaron con unos chicos que conocieron, pero no fue sino sexo y ella no sintió nada. Y se lo dijo al día siguiente a Marina.


    -¿No?,¿Nada?


    -No, la verdad Marina, no he tenido ningún orgasmo. He tenido que fingir. Debe ser que estoy estresada o debo ser frígida, mi vida es un continuo estrés y no me relajo. Me dolió un montón. El chico se quedó flipando, ha desparecido por arte de magia.


    -Bueno que les den, nos vamos pronto. Vamos a disfrutar.


     


    


     

  


  
    Un año después…


     


    Recibieron el máster fin de carrera. Y en la fiesta se llevaron unos chicos a casa y tampoco tuvo ningún orgasmo.


    -Me rindo, -le dio al día siguiente a Marina.


    -Venga, ya verás que encontrarás a un chico que te haga ver las estrellas.


    -Sí, seguro.


    -Vamos a recoger todo, que mañana nos vamos Baena. Se acabaron los estudios.


    -Y tú ¿qué vas a hacer Marina?


    -No sé, quizá mire hoteles o algo, buscar trabajo. Ya veré dónde después de las vacaciones, ¿y tú?


    -Poner la casa de mi abuelo en venta, recoger todo lo que quiero llevarme y mirar lo de mi padre, sacar el pasaporte, y enterarme de todo para ir allí. Viaje y demás. Vender el coche. Allí me compro uno nuevo.


    -Fotos solo Cora, y ropa. Nos vamos de compras, ropa nueva, bonita sexi, ropa interior super sexi… -y se reía.


    -Sí loca, porque no me dejan llevar nada más en el avión.


    -¿Dónde vas en avión?


    -He visto Austin o Houston. Ya veré. Pienso comprarme un coche e ir al pueblo.


    -Este lo vendes.


    -Sí, lo vendo. Está relativamente nuevo.


    -Solo dos maletas y el bolso con el pc nuevo que me he comprado.


    Y cuando llegue tengo que hacerme un seguro de salud y hablar con mi padre antes de que me echen del país. Llevo la carta del abuelo y si quiere puede hacerse una prueba de ADN.


    -¿Has visto cómo es?


    Y se lo enseñó en el móvil.


    -¡Madre mía, es guapo! sí, tiene los ojos azules, lo que te digo unos 50 años.


    -52.


    -¿Ves?


    -Es divorciado, sin hijos, sin pareja, lleva el motel. Se llama Alan West.


    -Sí eso lo sabes.


    -Pues nada, mañana descanso y voy preparando cosas y a la inmobiliaria, espero que no tarde en venderse mucho.


    -¿Cuánto dinero tienes Cora?


    El master o he tenido que pagar, tu padre no me ha dejado pagar la casa, pero si me quedo tienes que venir a verme.


    -Eso seguro.


    -A ver, voy a mirar en el móvil, después de pagar los impuestos de todo. Aunque tengo que cambiar todo a dólares americanos. Que será algo más.


    -Sí, algo más.


    -Con la casa del abuelo puedo llegar al medio millón, más o menos. Intentaré que me quede eso cuando pague los impuestos de la casa y nos compremos ropa., el viaje y el coche. Bueno tengo, lo que me quede.


    -Es un buen dinero por si tu padre no te quiere.


    -¿Crees que no va a quererme?


     -No lo sé – dijo Marina. No lo conoces.


    -Bueno, ya veremos, yo voy y si no, busco trabajo, creo que me quedaré allí, me lo dijo mi abuelo.


    -Sí, ¿qué vas a hacer aquí? Pasar calor-


    -En Texas también hace calor.


    -Sí, la verdad.


    Y empezaron a desmontar el piso donde habían vivido cinco años, mientras estudiaban.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Tres meses tardó en vender el piso, recogerlo todo, ir a por sus títulos a la universidad de Córdoba, sacar el pasaje a Houston desde Málaga en primera, cambiar el dinero en dólares, ir de compras con su mejor amiga y de copas y finalmente, despedirse llorando de su amiga Marina, que la llevo al aeropuerto de Málaga.


    Allí tomaron el desayuno, y estuvo con Cora hasta que entro en la puerta de embarque.


    -Ven a verme Marina- le decía llorando.


    -Vas a tener una bonita vida, ya verás. Vendrás a verme.


    -Tú también, pero te prometo que si tengo tiempo iré a verte. Y nos veremos por Skype


    Y la mirada llorosa de Marina, su amiga del alma de toda la vida, fue lo último que vio cuando entró por la fila de gente quitándose todo antes de entrar a su puerta de embarque.


    Cuando montó en el avión sí que lloró acurrucada mirando por la ventanilla de primera, lloró por la vida que le había tocado. Por sus padres, su abuelo, su pueblo y España que dejaba atrás hacia un camino sin rumbo. O sin retorno, sabía que no volvería, lo intuía. 


    El vuelo duró 14 horas. Con lo cual llegó de día allí.


    Sacó sus maletas y su bolso y tomó un taxi hasta un hotel céntrico que tenía reservado por dos noches. Era caro, pero necesitaba dormir. Y comprar un coche.


    Cuando el taxi la dejó en el hotel, se dio una ducha y pidió comida. No tenía ganas de bajar. Puso el reloj en la hora de Texas.


    Y cuando comió, a dormir. Hacía calor, pero puso el aire bajo y se quedó dormida todo ese día y la noche.


    Al día siguiente se despertó temprano. Se dio otra ducha, sacó de su maleta unos vaqueros y una camiseta de manga corta y unas sandalias. Y salió a comer.


    Entró en una cafetería y estuvo un rato allí, mirando la avenida tan enorme.


    Le preguntó a la camarera dónde podía comprar un coche.


    Bueno, taxi hasta un concesionario a las afueras. Era lo que había.


    Allí se compró un coche. Estuvo mirando qué coche se compraba, ni muy grande ni muy pequeño, ni deportivo. Al final se compró un Ford ecosport azul metalizado precioso con todos los extras. 


    Se alegró de que fuese automático, nada de marchas.


    Lo pagó al contado y se fue al hotel. Cargó sus maletas, pagó, puso el navegador y salió de la ciudad camino de su destino: Bandera.


    Casi 400 kilómetros por autovía, al menos, tenía 4 horas por delante y un par de paradas a comer algo. Así, sí que todo salía bien, estaría allí a las cinco de la tarde.


    Cuando parara en alguna gasolinera con cafetería, iba a reservar una habitación en el motel de su padre, el West Motel Ranch.


    Lo había visto por internet. Tenía piscina, wifi, era precioso. Las habitaciones eran como cabañas del oeste americano. Estaba a las afueras, y era un gran espacio con una cabaña grande, como recepción.


    Era de color marrón claro y tenía a la izquierda, el comedor, a la derecha retirados de los aparcamientos la piscina cerrada, con un bar para tomar algo, tumbonas, baños, y a la derecha, el comedor, baños, unas cuantas cabañas a derecha e izquierda, que serían para meter útiles y lavado y demás, porque en el centro al lado de la cabaña grande, estaban las habitaciones a ambos lados, en dos plantas a la derecha estaba las habitaciones en fila, en dos plantas. Tenía 50 habitaciones de distinto tamaño, individuales, de dos camas, de matrimonio. triples, matrimonio si necesitaban cuna u otra cama. Y en el centro como un redondel pista de baile y una cabaña pequeña cerca de la pista. Jardines. Todo era precioso y estaba bien cuidado y las cabañas era modernas, pero parecían cabañas del oeste americano. Sabía el precio por noche y persona y el de las distintas comidas que se pagaban aparte.


    Le extrañó que en un pueblo tan pequeño hubiese más de un hotel, pero era un pueblo estilo americano, de paso, con casas y tiendas a los lados y las aceras de tarima de madera, le encantó cuando entró en el pueblo, con cass y tiendas a ambos lados y la carretera en medio. Parecía un pueblo de película.


    Y aunque era un pueblo ganadero era también turístico, hasta tenía un rancho de recreo. 


    Y ranchos, hasta san Antonio, otra ciudad grande.


    Ahora, llegar y contarle a su padre su historia…


    Eso la tenía muy nerviosa y a las dos horas paró a comer. Y a echar gasolina.


    Tomó también café, ya no pensaba parar más hasta llegar a su destino.


    Y al entrar por el pueblo sintió una sensación de paz, le encantó. Como le encantó el motel. Se quedó mirando todo.


    Y siguió el GPS. Hasta llegar.


    Aparcó en el parquin que había en el complejo y tomó solo el bolso. Había mirado todo.


    Se dirigió a la recepción algo nerviosa.


    Y cuando entró levantó al cabeza y allí estaba su padre, le temblaba la mano era más guapo de lo que había visto en las fotos.


    Alan la miró y se quedó con la boca abierta.


    -¿Cora?


    -Sí, ¿me conoce?


    -Claro que te conozco, eres mi hija.


    Y a ella casi le da un ataque de ansiedad.


    -Vamos entra, -y ella entró a la cabaña por la recepción. Siéntate y toma un vaso de agua.


    -¿Cómo me has conocido?


    -Por las fotos que tu madre me ha ido mandando.


    -Mi madre murió en un accidente hace 4 años.


    -Sí, pero tu abuelo me mandaba fotos siempre, y eso que no era tu abuelo.


    -Fue mi abuelo siempre.


    -Sí, lo sé. ¡Madre mía! nunca pensé que vendrías. Y su padre, se echó a llorar, tapándose la cara.


    -No llore- se emocionó ella, tocándole el hombro.


    -Sé toda tu vida. mi niña- le dijo.


    -Pero cómo…


    -Lo sé, eres mi hija y lo sé, eres tan guapa…


    -¿Has venido de vacaciones?


    -No, para siempre. Mi abuelo ha muerto.


    - Ya hacía tiempo que no me escribía. Sabía que pasaba algo, pero no que había muerto. ¿De verdad te quedas?


    -Sí, buscaré trabajo y me quedaré aquí, fue la decisión de mi abuelo.


    -¡Dios mío!- déjame abrazarte.


    Y se abrazaron y lloraron. A ella le entró la llantina.


    -¡Ah, Dios!, hija mía, 25 años sin conocerte, ni poder estar contigo. Tenemos que hablar de muchas cosas.


    -Sí quiero saber toda la historia.


    -¿Ahora?


    -Sí.


    -¿No estás cansada?


    -He dormido en Houston. Y he desayunado por el camino. Estoy bien.


    -Está bien. Cuando cumplí 27 años, tu abuelo, mi padre tenía un rancho pequeño, cerca de aquí. y mis amigos y yo quisimos hacer en verano un viaje a España. Y recorrimos Andalucía. Íbamos de fiesta. Nos desviamos y paramos en Baena. Y allí nos quedamos dos días. Nos gustó.


    Salimos a una discotec y allí vi a tu madre, una chica guapa. Estaba de festa con sus amigas yo no sabía que tenía novio ni que se casaba en dos meses. Ni siquiera tu padre estaba con ella. Estaban solas. Y en el baño pasó lo que pasó. Tomamos de más y recuerdo a tu madre llevarme de la mano. Fue bonito, aun así. Tu madre era virgen. No me lo esperaba. Ni con el punto que llevábamos. Supe después cuando me llamó que le había dado mi dirección y el teléfono del rancho. Y se supone que ella me dio el suyo, que no sé dónde guarde.


    -¿Y luego?


    -Me llamó cuando se había casado y me dijo que estaba embrazada de tres meses y que era mío, peor que no quería saber nada de mí, que se había casado y que tenía problemas porque un amigo de tu padre nos había pillado y nunca nos dimos cuenta, pero por lo visto se lo contó a tu padre. Claro que por más que ella trató de negarlo, ni era virgen cuando se casó y tú naciste siete meses después de la boda. Después supe que tu padre no podía tener hijos.


    -Jolín… ¿Y no viniste?


    - Tu madre estaba enamorada de tu padre, pero él se volvió irascible. La quería, pero no podía olvidar que se acostó conmigo. Nosotros, no nos queríamos, y ella no quiso que fuera nunca. Pero sí que me nadaría fotos tuyas y le contaría de tu vida, porque yo quise, aunque no quería hacerle daño. Ese fue el pacto.


    -Toda la vida discutiendo, no hubo un día en que no lo hicieran.


    -Lo siento mi niña. Lo sabía por tu abuelo. Sus muertes también, y quise que te vinieras, pero me dijo que cuando él muriera, que te dejara con él y luego vendrías conmigo. Y que tenías que terminar el máster. Y yo me desesperaba con los años. pensaba que si te casabas ya no te vería nunca.


    Y Cora lo abrazó.


    -No me he casado ni tengo novio. Y estoy aquí contigo.


    -Me casé y me divorcié, Nunca tuve más hijos.


    -¿Por qué te divorciaste?


    -No era la mujer de mi vida y no le gustaba el rancho. Allí vivimos hasta la muerte de tu vuelo. La abuela había muerto cuando yo era pequeño. Cuando murió tu abuelo, compre este recinto. No era de campo yo tampoco después de pasar por la universidad.


    -¿Qué hiciste?


    -Contabilidad y Dirección de empresas. 


    -Y ahora…


    Ahora te quedarás conmigo hasta que quieras independizarte y trabajaras aquí. tengo trabajo para ti y quiero que nos conozcamos y quererte como debí quererte y no me dejaron.


    Y ella lo abrazó de nuevo.


    -Nunca tuve un verdadero padre al que abrazar.


    -Pues ya lo tienes. Soy tu padre y hablaremos de muchas cosas. Si me quieres llamar me papá…


    -Me va a costar, pero no puedo llamarte Alan o señor Alan- y él se rio.


    -Papa será mejor.


    -Mi niña. Te quiero. Hoy es un día feliz para mí. Y aquí serás feliz, ya verás. Pero ahora, tienes que descansar, ¿has traído coche?


    -Sí, tengo las maletas dentro y un bolso.


    Y Alan, llamó a un chico- dale las llaves que te traiga las maletas.


    -Tengo habitación reservada.


    -No, nada de eso, esta es tu casa. Dormirás en la casa.


    -Como quieras, papá.


    -Venga, te enseño la casa, subimos las maletas y vamos a cenar… Ya mismo llega Luke a quedarse de noche en la recepción.


    -Vamos a ver la casa, venga


    -Está bien, vamos.


    Entre la recepción y la casa había una puerta corredera como de granero. Era preciosa. Y se cerraba.


    -La cierro, él tiene la recepción y el baño. Y vamos a ver la casa.


    -Es preciosa.


    -Salón y cocina comedor, este es mi despacho, una sala a este lado para relajarme- le iba enseñando.


    Un aseo al salir al patio, tenemos piscina, aunque podemos utilizar la que hay para todo el mundo, esta es más pequeña. Y privada y tiene un Jacuzzys. 


    -Eso fue cosa del constructor y la decoradora, hace dos años lo reformé todo.


    -Vale, este patio y barbacoa. Tenemos a las limpiadoras del recinto que nos limpian y comer comemos en el comedor. Para nosotros, tenemos a Rita. Pero tenemos alguna cosa en la cocina.


    -Bien.


    -Y ahora vamos arriba.


    -Tengo cuatro dormitorios, es grande, pero, estoy solo.


    -Mira, a ese lado dos dormitorios que dan a la calle, este es el principal, qué grande es bonito. El que yo utilizo. Demasiado para mí, ¿para qué quiero dos baños y dos vestidores?, y una bañera en uno que se supone que es el de la mujer, yo utilizo el otro.


    -¿Y si te casas de nuevo? Eres joven papá y eres guapo.


    -¿Te parezco guapo?


    -Sí, ¡ojalá hubiese sacado tus ojos azules! Y tu altura.


    -Pero si tienes unos ojos preciosos, anda. Y chiquita, eres tan bonita…


    -Esto es enorme y luminoso, me encanta la decoración.


    -Los otros son iguales, sin bañera, solo ducha y vestidor, iguales de grandes, espero que no te importe no tener bañera,


    -Para nada, me ducho siempre. En casa del abuelo solo había ducha y en el piso de estudiantes, había bañera, pero mi amiga Marina y yo, la utilizábamos como ducha. Pero esto es enorme.


    -Todo en Texas es grande.


    Y eligió un dormitorio, el que estaba al lado de su padre y daba a la calle.


    -Bueno, luego deshaces la maleta. Lo que tengas de plancha lo dejas para Rita, ya la conocerás, te caerá bien. Anda bajemos, ¿Te gusta la casa?


    -Me encanta papá.


    Y al bajar sentado en una silla de recepción Estaba el Sheriff Travis Cooper.


    -¡Hola buenas tardes! Se levantó Travis mirándola en toda su altura .


    -¡Hola!, ¿es el sheriff?


    -Sí, me llamo Travis Cooper y le extendió la mano.


    Y ella se encontró en el hueco de la suya cálida y sintió un cosquilleo subiéndole el brazo.


    Se quitó el sombrero y era moreno de unos ojos azules preciosos. Era guapo y era joven


    tan joven… ¿Es sheriff tan joven?


    -Sí, ya llevo dos años, se jubiló el anterior, tengo 31. No soy tan joven. Y tú, ¿quién eres?


    -La hija de Alan.


    -¿Cómo?- se sorprendió hasta el chico de recepción.-Alan no tiene hijos.


    -Sí, me tiene a mí, estaba viviendo en España.


    -¿En serio? menuda historia.


    Y en esos momentos, salió Alan contento como nunca lo había visto.


    -¡Hola sheriff!, te presento a mi hija Cora.


    -Ya la he conocido. ¡Qué callado lo tenías!


    -Sí, ya te contaré la historia.


    -Bueno. ¿Todo bien por aquí?


    -Todos bien, anda ven y come con nosotros.


    -Si no me cobras nunca.


    -Porque me proteges, no me voy a arruinar por eso.


    -Si en este pueblo no pasa nada nunca.


    -Por ahora. Anda te invito, ven hoy es un día especial.


    -¡Está bien!, iré con tu hija y contigo.


    Cuando iban para el comedor, ella iba en entre ellos y si su padre era alto, a


    Travis, Cora le llegaba por los hombros. por los hombros. Era un pedazo de tipo guapo y en forma, además de simpático.


    -Es el mejor chico del condado y está soltero- rio el padre.


    -¿Me estás buscando novia?


    -Para mi hija, el mejor.- Y Cora se puso colorada, lo que no pasó desapercibido a Travis.


    -¡Vaya, me tienes en alta estima!


    -Eres el sheriff.


    -Anda vamos Alan. No le hagas caso a tu padre Cora. Le gustan las bromas.


    Mientras Cora, iba callada, no le importaría tener un novio como ese. Pero ese era un tío bueno de los que no había visto en su vida. Tenía andares elegantes y vestido de uniforme estaba de muerte… Cuando se sentaron, la miró, se puso frente a ella. Y miraba como enfocando la vista.


    A Alan le pareció una chica guapísima con ese pelo y eso ojos marrones tan claros que parecían amarillos, esa nariz respingona y esas pecas. Y ese cuerpito…


    -¿Y cómo es que te ha salido una hija tan guapa que no se parece en nada a ti?


    -Cosas de la vida. Te lo contaré otro día porque acaba de llegar y tengo que enseñarle el motel y hacer u os cuantos documentos. 


    -¡Ah bien!


    -Travis tiene un rancho, Cora.


    -No es mío. es de mis padres.


    -Nunca he visto un rancho.


    -Bueno, si tu padre me deja el día que libre puedo enseñártelo.


    -No tiene que pedirme permiso, tiene 25 años. Tengo que ir al abogado para ponerla como mi hija, para que no la echen del país.


    -¿Lleva tu apellido?


    -No, dijo Cora, el de mi padre, bueno el que creía que era mi padre.


    -Pues como ella quiera, o la adoptas o le cambias el apellido. Es más fácil esto último. Pero eso ya es cuestión vuestra.


    - Me cambiaré el apellido. Dijo Cora sorprendiendo a Alan y este se emocionó.


    -Gracias mi niña.- Y Travis sonreía al ver a Alan como un niño con zapatos nuevos.


    -¿Te gusta la comida?- le dijo a su hija.


    -Está buenísima- dijo Cora.


    -¿Terminaste la carrera hija?


    Sí, y el máster.


    -¿Qué has estudiado Cora?- preguntó Travis.


    -Turismo.


    -Vaya, Alan, ¿la vas a contratar?


    -Pues claro, es mi hija y esto es un motel.


    -¿Y vivirá contigo en la casa?


    -De momento sí, ya veremos más adelante. Querrá vivir independiente. Eres un cotillo sheriff Travis- y este se reía.


    -Hombre tiene que salir con chicos, no va a estar bajo el ala de papá.


    Y ella lo miró.


    -Bueno, un tiempo.


    -Travis es así, es un guasón, pero es el mejor sheriff del condado, lleva unos cuantos pueblos pequeños, los ranchos, pasa por los negocios, se preocupa por todos.


    -Tu padre es exagerado, no hay mucho trabajo y tengo gente.


    -Cinco coches, la central la tiene aquí a pesar de que el pueblo es pequeño, una secretaria y dos ayudantes y dos chicos por cada coche. Él va siempre solo.


    -¿Por qué? - le preguntó.


    -Voy supervisando.


    -Pero si surge algo…


    -Llamo al resto.


    -La central la tiene a la salida del pueblo, al otro lado. Se la han hecho nueva.


    -El pueblo es precioso, parece del oeste americano con las aceras de tablones.


    -Sí, rio Travis, me encanta este pueblo, tenemos hasta un río.


    -Sí, lo he visto en internet.


    -Se hicieron arroyos para que pasaran por todos los ranchos. Te gustará vivir aquí. Hay un bar precioso, donde puedes beber y bailar country.


    -No sé bailar eso.


    -Ponen de todo. Luego tiene un par de cafeterías. Tiendas de todo, cine…


    -Y los hoteles, en las afueras todos. Salvo uno en el centro, que es el más antiguo. Pero no tiene piscina. Y estos son los mejores. Es un pueblo tranquilo. Un parque cerca de aquí al lado del rio, un gym, peluquería….


    -Si te das una vuelta por el pueblo, que es recto, a un lado y a otro verás todo.- dijo Alan.


    -Gracias.


    -Es un buen guía turístico Travis.


    -Sí- se reía Travis, debí estudiar lo que tu hija.


    -Criminología se te dio mejor.


    -Sí, ya ves.


    -¿Y tus padres, y tu hermano Dale?


    -Muy bien, discuten como siempre, porque mi hermano tiene ideas más innovadoras, pero llevan bien el rancho.


    -El no quiso el rancho.- le dijo Alan a su hija.


    -Es de mi padre, a Dale le paga su sueldo. Y vive allí en la cabaña.


    -¿Y tú dónde vives?-Le preguntó Cora. ¿En el rancho?


    -No, tengo una casa en el pueblo.


    -Se la compró, es preciosa, tiene una piscina. Está al lado del motel.


    -¿Aquí al lado?


    -Sí señorita, me gustan las afueras.


    Cuando terminaban el postre, lo llamaron…


    -El trabajo, tengo que irme. Encantada Cora, bienvenida, al pueblo.


    -Gracias Travis.


    -Me tengo que ir Alan.


    -Venga, nos vemos, cuando quieras.


    -Hasta luego.


    Y ellos se quedaron a tomar un café.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    -Es el mejor chico que he conocido, desde pequeño era honrado. Y pasa por los comercios y por todos lados, por los ranchos, habla con todo el mundo por si las cosas van bien. Es un gran chico, un gran trabajador. Bueno hija nos vamos. Descansa un poco y luego te enseño el motel.


    -Vale


    Mañana hablamos y ya arreglaremos la documentación y hablamos de trabajo.


    Y pasaron por la recepción y saludaron al chico y entraron y cerraron la puerta por dentro.


    -La cierro, él tiene la recepción y el baño.


    -Me quedo un rato en el despacho.


    -Voy arriba


    Cerró la habitación y se dio una buena ducha, se lavó el pelo y sacó un camisón de verano y cayó a plomo en esa enorme cama, plácidamente.


    Cuando despertó eran las ocho de la mañana.


    Se vistió, hizo la cama y bajó a desayunar.


    -¡Vaya, mi hija ha despertado!, la bella durmiente.


    - Quería haberme dormido un par de horas para ver el motel, peor me he quedado dormida toda la noche.


    -Sí. Pero es normal.


    -Tengo tanta hambre…


    -Anda sí, vete a desayunar, luego te enseño el resto del motel.


    -He deshecho las maletas y la ropa para lavar la he dejado aparte y la de plancha encima de la cama como me dijiste.


    -Ahora cuando venga Rita, que se ocupa de nuestra casa que te planche y lave lo que trigas.


    -Y luego tengo que ir a hacer unas compras cuando veamos el motel.


    -Tienes el día para todo. Hoy te enseño el motel, hablamos y te vas de compras.


    -Mañana viene el abogado y hablaremos de trabajo.


    -¡Está bien!, vengo enseguida.- y le dio un beso a su padre.


    -Come tranquila, aquí no tenemos prisa.


    Y estuvo desayunando. Tranquila y mirando el motel.


    Le gustaba el lugar, había movimiento.


    Cuando acabó, no vio a su padre en la recepción así que subió. Todo estaba colocado, hasta el bolso encima del altillo del vestidor. Y en la mesa que había con el sillón estaba su pc, y su móvil a cargar. Rita era un encanto. Y le mandó un mensaje a Marina, estuvieron wapseando un rato.


    Si veía se compraría alguna más, todo lo que se compró en Córdoba era demasiado sexi, y quería comprarse un sombrero y ropa vaquera y unas botas, por si salía por el campo.


    -Hombre por fin conozco a la hija de Alan, dame un abrazo, pequeña, soy Rita,- le dijo una mujer un poco rellenita y alta, de unos 40 años.


    -La abrazó fuerte.


    -Sí, soy la hija perdida. Gracias por lavarme y colocarme todo.


    -Ya estás en casa, es mi trabajo. Tu padre ha sufrido mucho, lo sé de buena tinta, pero ahora está más alegre que unas pascuas.


    Estuvo un rato hablando con ella y bajó a ver si veía a su padre. Estaba en el despacho.


    -¿Ya mi niña?


    -Sí, he conocido a Rita, me ha colocado ya toda la ropa, es estupenda.


    -Lo es. Todos los trabajadores lo son, vamos a conocerlos y que sepas donde está todo.


    Y le enseñó el motel, la recepción ya la conocía, se llevó un manojo de llaves. Una era de una de las habitaciones vacías, es preciosa. 


    -Sí, me encanta.


    -El baño es grande, es como un aparthotel. Con una pequeña cocina, no para cocinar, pero sí para calentar algo por si tienen chicos, y una nevera pequeña.


    -No Son todas iguales y los armarios son grandes.


    -Si, tenemos individuales, para matrimonio, con dos camas con tres y matrimonio con una cama y cunas las tenemos fuera, si nos la piden la metemos.


    -Las chicas están limpiando, vamos.


    -Son bonitas.


    -En la última habitación, allí aparte está el cuarto de la colada, lavamos nuestras ropas de todo, comedor, dormitorios, , menos la nuestra, la hace Rita. El resto, limpian y otras lavan y planchan, y el cuarto de al lado es para los utensilios de limpieza, una de ellas es la encargada de colocar y mirar si todo está limpio y lo que hace falta de limpieza para todo el recinto, hace la lista y lo compra. Esa es su misión es, Ava, ven te presento a todas.


    Y todas la saludaron.


    Luego fueron al comedor, le presento al jefe de cocina, y los cocineros.


    -Este es su ayudante, el jefe hace la lista y el ayudante a va a la compra diaria, el jefe pone su menú, lo dejo porque es muy bueno. Se hace compra diaria de todo. De productos y de comida, si, Ava y el ayudante de cocina Gary. Van en la furgoneta hacen la compra y la traen. Ava se encarga también de lo que el socorrista le die de lo que falta en la piscina, él limpia temprano la piscina, y tiene un cuarto para todo, todo son cabañas, y es el socorrista también.


    -¡Qué organizado- dijo Cora!


    -Luego tenemos el jardinero aquel cuartito es suyo. Barre el complejo y se ocupa de regarlo temprano y las plantas y flores. Le da la lista a Ava.


    -¿Y la recepción?


    -Es cosa de Rita. Lo de casa es cosa de Rita.


    -¿Y cómo se paga?


    -Los llamo a diario y les mando un bizum, una vez que compruebo la compra y las facturas.


    Y ella se rio.


    -¡Estás modernizado!


    -Sí, no me gusta deber, se paga todo al día y las nóminas las hago yo mismo y pago los impuestos cuando vienen las facturas de luz, gua. Teléfono wifi que tenemos todo. Ya te enseñaré cómo lo hago. Por si te necesito. Eso es lo mío, junto con supervisar todo. Cuando compré el motel hice contabilidad y finanzas y me gusta el despacho, llevo bien las cuentas, todo. Tengo algo para ti.


    -¿De trabajo? Si lo llevas tú todo bien papá.


    -Sí. Pero Aquí vienen muchos extranjeros, El turismo está en auge y tengo una cabaña como las del hotel. 


    -¿Cuál, aquella del jardín? Parece una cabañita pequeña.


    -Sí, es una cabañita pequeña. Ven vamos, tengo la llave.


    -Le voy a mandar a las chicas que la limpien hoy.


    -Está en el centro de todo.


    -Sí, domina todo, al lado de jardín y cerca de todo, la casa, del comedor y la piscina. Tiene 30 metros cuadrados.


    -¿Y qué era?


    -Era una habitación que me hizo la decoradora, para alguien especial que venía todos los años desde Nueva York, me la pagó.


    -¿En serio?


    -Dijo lo que quería y la pagó. Era una señora extravagante y ya mayor, y pasaba todos los veranos aquí, pero murió hace dos años y la decoradora la reformo. Pero no quise meter nada. Ahí está, en honor a ella y va a ser tu lugar de trabajo.


    -¿En serio?- Dijo contenta.


    -En serio. Vamos a verla.


    Y cuando entró, le encantó, tenía un aseo, una minúscula cocina, con una neverita al otro lado.


    Y un gran espacio abierto. Un ventanal grande, frente a la puerta, en la parte de atrás la puerta y dos ventanas.


    -Es preciosa, y abrió las ventanas, luminosa, tiene aire acondicionado.


    -Todo tiene aire en Texas, hija.


    -Sí, es verdad.


    -Pues este es tu lugar de trabajo.


    -¿En serio?


    -Sí, la decoradora te pondrá lo que necesites.


    -Pero ¿qué voy a hacer?


    -Primero ponerte mi apellido, vamos mañana por la mañana al abogado, te haré después un contrato y entre la decoradora y tú, mañana veis qué necesitas. Y conforme vayas necesitando artículos, compras y me pasas las facturas como los demás.


    -¿Y el trabajo?


    -Verás, te voy a poner un despacho. El ayudante de cocina te pondré a diario lo que necesitas, café y te llenará la nevera, es nueva. Es pequeña, pero bonita. Pondrás tu despacho como quieras. Tenemos una página web, pasada de moda. ¿Sabes algo de informática?


    -Sí, claro que sé.


    -Quiero que diseñes una, abras todo, Facebook, y todo lo de la red que pueda estar nuestro motel. Tengo fotos nuevas de todo y te las daré. Se hicieron cuando se renovó hace dos años.


    -¿Y quieres que hable de nuestro motel?


    -En los idiomas que sepas.


    -Hay que dar de baja la que hay obsoleta.


    -Ya la van a quitar, en una semana nos cumple el contrato y les he dicho que no la queremos más.


    -Vale, ¿y qué más?, 


    -Controlarás eso todos los días, contestarás, llevarás internet, los precios, ofertas… Y todo lo que hay en la recepción, los documentos y lo de cocina, bares y habitaciones lo pones en esos idiomas. Y quiero que hagas una nota para que dejen en las habitaciones que tal lo han pasado y lo metas en la página web. Las reseñas que dejen. Sí podemos mejorar lo que no les guste o les guste menos. Irás renovando y lo metes en otros países.


    -Estupendo.


    -El caso es que nosotros estamos siempre al 80% y quiero que llegue al cien por cien, e internet, hace mucho. Es la publicidad lo que nos llenará todo.


    -Tengo buenas ideas.


    -Lo sé.


    -Pues ese será tu trabajo. Comida gratis , tu casa, tu padre y tu contrato, de 5000 dólares.


    -¿Eso es mucho?


    -Eso está bien.


    -Ahora en cuando te amueble la cabaña, una llave tú y otra yo. Y te encargas de los materiales que necesites.


    -Vale.


    -¿Qué te parece el trabajo?


    -Me va a encantar. Pero creo que empezaré por la red y luego hago los documentos, tengo que poner el número de la página, los teléfonos.


    -Eso te lo daré también.


    -Bueno, pues cerremos esto. Ahora vamos a comer, y te vas de compras. Y a dar un paseo por el pueblo. Mañana vamos al abogado.


    -Papá…


    -Dime cielo.


    -No quiero que contrates a una decoradora, me gustaría decorarlo yo. Esta tarde miro muebles.


    -Como quieras hija, si lo compras mañana, pasado mañana te los traen y compras los materiales y a trabajar.


    Y le dio un abrazo a su padre.


    Después de comer, prefirió irse a ver el pueblo.


    -¿No quieres café?


    -Voy a ver las cafeterías, me tomaré allí uno.


    -Vale hija, ten cuidado.


    -Papá, si no hay sino una calle.


    Y el padre se reía.


    Lo primero que iba a hacer es tomar café y eligió la cafetería de la derecha.


    -Nada más entrar la llamó una voz conocida.


    -Cora.


    Y ella miró desde la barra. Era Travis, estaba sentado en una mesa y le dijo que se acercara.


    -¡Hola Travis! ¿Qué tal?


    -¿Has comido?


    -Sí, vengo a tomar un café y de compra.


    -Siéntate, estoy terminando de comer y tomamos café.


    -Si no te molesto…


    -Vamos mujer, ¿cómo vas a molestarme, una chica guapa y nueva en este pueblo?


    -Bueno y se sentí enfrente de él en unos asientos de polipiel, típicos de allí.


    -¿Qué tal?


    -Muy bien, ya te ha dado tu padre trabajo.


    -Sí, espero empezar en tres días.


    -¿Qué vas a haber y él lo contó?


    -Es interesante y ya le dije a tu padre hace tiempo que tenía que meterse en las redes 


    sociales, pero era reticente.


    -Sí, así espero que llenemos el cien por cien.


    -Verás que sí, ¿cuántos idiomas hablas?


    -Perfectamente.


    -Sí.


    -Inglés, castellano, francés y Alemán.


    -¡Joder Cora!


    -Si, me defiendo en italiano, que lo pondré también.


    -Eres un portento de chica.


    -Bueno, me lo he currado, como tú lo tuyo. ¿De verdad no hay peligro en tu condado?


    -No demasiado, pero estamos alertas. Siempre ha habido hurtos, cosas menores. Persecuciones de otros estados que pasan por el nuestro.


    -Hay gente que va con armas.


    -No están prohibidas aquí.


    -No estoy acostumbrada.


    -Te acostumbrarás. Te regalaré una, para tu despacho.


    -No quiero armas. Travis.


    -No la utilices, pero te la regalo, ponla bajo llave.


    -No me asustes.


    -No te asusto.


    -Me pongo nerviosa.


    -¡Por mí?


    -¡Que vanidoso!


    Y él se rio.


    -Dime Cora, ¿no has dejado a nadie allí en el pueblo dónde vivías.


    -Sí, a mi amiga y a sus padres, sobre todo, a nadie más.


    -Mujer me refiero a chicos.


    -No, ninguno, no me hubiese venido de estar enamorada.


    Y le pidió el café, ¿quieres tarta?


    -Si, de chocolate, menuda pinta tiene.


    -Dos de tarta y dos cafés.


    -El mío con leche clarito.- dijo Cora.


    -Y tú, ¿no tienes a ninguna chica especial?


    -No pequeña, no hay nadie ahora.


    -¿La hubo?


    -Sí, claro la hubo, pero se acabó, ahora está casada y tiene un hijo, se ha ido a Houston con un médico.


    -Lo siento.


    -No lo sientas. Estoy servido.


    -No me extraña.


    Y se rio


    -¿Por qué?


    -Estás muy bien.


    -¿Tú crees?


    -Sí, ¿o estás ciego?


    -¿Te gusto a ti también?


    -Claro, no soy ciega, pero me gustas… Ya sabes.


    -Ya sé. ¿Qué vas a hacer el sábado?


    -Quizá salga al pub que me dijiste.


    -Tengo libre, voy a por ti.


    -¿Quieres salir conmigo y no estar servido?


    -No va a pasarme nada por eso, -se reía.


    -Vale.


    -Te enseñaré para cuando vayas sola.


    -¡Está bien!


    -Si te ven conmigo, ya saben que debe respetarte.


    Y ella se lo quedó mirando.


    -Es una broma mujer. Eres una novedad, te espantaré a los moscones.


    -Gracias.


    -Tienes los ojos amarillos.


    -Son marrones muy claros.


    -No he visto a nadie con esos ojos.


    -De mi madre, pero los tuyos son azules, bonitos y transparentes.


    -Aquí casi todos son azules. Así que los tuyos son singulares.


    -¿Quieres ver mi casa?


    -Iba de compras, y no sé si será una buena idea que entre en tu casa a solas.


    -Vas conmigo, mujer.


    -Bueno, sí, venga.


    -Mujer no voy a comerte, aunque me gustaría.


    -¿Que has dicho?


    -Que voy a pagar esto.


    Se levantó y ella lo miró desde atrás.


    ¡Tendrá cara!… -Dijo ella. Pues sí, que se la comiera, se dejaría.


    -Vamos.- Le dijo al volver.


    Y subieron de nuevo el pueblo. Y Travis se paró en una.


    -¿Es esta?


    -Esta es.


    -Es nueva, es grande.


    -Sí, me gustan grandes, ¿a ti no?


    -¿El qué?


    -Las casas, que va a ser…


    -Sí, me gustan, pero no lo has dicho con esa intención. Debo de tener cuidado contigo.


    -Anda pasa.


    -La casa era tan grande como la de su padre, preciosa y le gustaba la decoración.


    -¡Qué bonita Travis!


    -¿Te gusta?


    -Sí. Me encanta.


    -Tengo una mujer que me limpia y me hace la cena, un par de horas diarias y un día 4 me hace una limpieza más a fondo.


    -¡Está impecable!


    -Te enseño el patio.


    -Tienes piscina…


    -Sí. 


    -Con chorros- dijo emocionada.


    -Sí, y Jacuzzys y barbacoa.


    -También -se rio él.


    -Ven arriba. Te enseño la parte alta.


    Y subió tras él.


    -Mi dormitorio…


    -Abuhardillada, como me gustan.


    -Sí, la hice abuhardillada y aproveché para poner armarios arriba. Escondidos.


    -¿La reformaste?


    -Sí, es nueva.


    -Un baño grande doble y dos vestidores. ¡Me encanta!


    -Y tres más iguales. Una la tengo de gym.


    -¡Ala!, ¡qué montón de aparatos!


    -Y salgo a correr. Y la piscina.


    -Y la piscina. Es preciosa.


    -Demasiado grande para mí.


    -¿Te gusta la cama?


    -¡Déjate de tonterías!


    -Solo era una pregunta.


    -Sí, solo era una pregunta.


    Y él se reía.


    -Te tengo que respetar nena, por tu padre.


    -A mi padre le gustas.


    -Ya, me quiere emparejar contigo.


    -No me importaría.


    -No me conoces.


    -Ni tú a mí, pero podríamos.


    -Acabo de llegar y tengo un proyecto que poner en marcha.


    -Puedes divertirte a la vez. Así que el sábado, tengo libre. Vamos por la noche a tomar una copa y a bailar.


    -Sí, voy a ir a ver eso.


    -Estupendo.


    Y salieron a la calle.


    -¿Dónde vas ahora?,


    -¿De compras y tú?


    -Voy a la central y a trabajar, tengo que ir a un par de ranchos. Bueno, si no nos vemos, el sábado voy.


    -Vale.


    -¡Ah, Cora!


    -Dime Travis…


    -Dame tu teléfono y te dejo el mío particular.


    -¿Vas a controlarme?


    -No mujer, para llamarte por si no puedo y me surge algo.


    -Creo que te estás riendo de mí.


    -Me gusta tomarte el pelo un poco -y le tocó el pelo de la cola que llevaba.


    -¡Me encanta este pelo negro!


    -Gracias.


    Y cuando acabaron, de darse los teléfonos, él se inclinó un poco y la besó en la cara


    -¡Adiós guapa!, hasta proto.


    -¡Adiós Travis!


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Esa tarde, se recorrió todas las tiendas mirándolo todo, en la tienda de muebles, una de ropa cortinas y en la librería e informática.


    No necesitaba una decoradora, sabía qué quería. Y lo compraría ella misma, todo.


    Fue a la perfumería y compró lo que necesitaba de aseo y ropa, vaquera y de vestir.


    Cuando llegó a la casa, lo colocó todo y se fue con su padre a cenar. Le comentó que no necesitaba una decoradora que había visto como poner el despacho.


    -Mañana, por la tarde cuando hagamos lo del apellido y el contrato, voy a comprarlo casi todo.


    -Ya tienes limpio todo.


    -¿Sí?, ¿ya han limpiado?


    -Sí.


    -Te daré una tarjeta para las compras y lo que vayas necesitando.


    -Pero papá, con el resto del personal…


    -No es lo mismo, tendremos que pagar por estar en internet.


    -Algunas cosas, sí, dominios y publicidad.


    -Y lo que necesites para el despacho, además te dejaré para ir comprando materiales, cuando te vaya haciendo falta.


    -Tengo dinero.


    -No lo vas a utilizar en eso.


    -Pero…


    -Que no, que tienes ya una tarjeta preparada.


    -¿Como quieras?


    -Pues claro.


    -Ella pensó que, si faltaba, lo pondría de su parte.


    -Pero no hizo falta, al día siguiente cuando su padre le hizo el contrato, lo dejó en su cabaña y el abogado iba a tramitar el cambio de apellido, le traería carnets nuevos y un seguro de salud que encargó su padre ya con su nombre nuevo.


    -Te lo traigo todo el lunes, pasaporte, nacionalidad, apellido, documentación de que es tu hija…- le decía el abogado.


    -¡Esta bien! porque en el contrato hemos puesto ya el apellido.


    -Te lo hago para el lunes, aquí estaré.


    -Está bien. Te pago.


    -El lunes hacemos cuentas, no sé qué me costara la documentación.


    -Perfeto.


    Y cuando se fue el abogado…


    -Bueno, ya está casi todo, ¿comemos hija?


    -Sí, papá.


    -Luego voy a medir las cortinas, hay un metro en la recepción. Yo voy contigo, llevo unas escaleras. Y medimos.


    -Vale, te las coloco.


    -¿Las quieres de rejillas?


    -Sí, mejor. Es más práctico para el despacho y he visto unas para la cabaña del mismo color.


    -Muy bien.


    -Papá…


    -Dime hija, -le dijo mientras comían. 


    -¿Puedo luego hacer unas chapas con los nombres para los trabajadores?


    -Es una buena idea.


    -Con el nombre solo y abajo el nombre del motel. Me las pueden hacer en la librería.


    -Estaría bien.


    -También voy a poner en la puerta: Oficina de internet. Como los demás tienen eso no voy a ver si lo pongo de una manera bonita. Y otra cosa, a ver si dejo todo preparado para empezar el lunes.


    -Descansa el fin de semana.


    -Lo haré.


    -Puedes bañarte en la piscina.


    -Me ha invitado por la noche Travis, lo vi en la cafetería.


    -¿En serio?, -y el padre se reía.


    -No te rías papá.


    -Me gusta Travis para ti.


    -Creo que me toma el pelo.


    -Mejor, eso es porque le gustas.


    -¡Ay, papá! Solo va a enseñarme el pub disco.


    -Bueno, la recepción está abierta, tienes llaves de la puerta y de tu cabaña. Ven cuando quieras.


    -Gracias papá. Papá…


    -Dime hija.


    -Eres joven, y guapo, ¿no te has vuelto a casar o a vivir con alguna mujer?


    -No, no he querido.


    -¿Pero no has tenido?


    -He tenido, me voy a otros pueblos.


    -¿No te gusta ninguna de aquí?


    -¡Que hija más curiosilla tengo!


    -Me gustaría verte con alguien, buena persona.


    -Estuve muy enamorado una vez.


    -¿Sí?, cuenta…


    -Era de la tía de Travis. Isabel. Yo tenía 5 años más que ella. Ahora tendrá 47. No he vuelto a saber nada de ella.


    -¿Travis lo sabe?


    -No, nadie lo sabe, solo los dos.


    -¿Y se fue?


    -¿Dónde?


    -A los Ángeles.


    -¿Y no fuiste con ella?


    -Sus padres la casaron con un hijo de un banquero.


    -¿Por qué?


    -Porque las cosas eran así, pero nunca he querido a nadie como la quise a ella, fue mi primera mujer.


    -¿Era virgen?


    -Sí, lo era.


    -¿Cuánto hace de eso?


    -30 años.


    -¿30 años y no ha venido a ver a su hermano? 


    -Era hermana del padre de Travis.


    -¿Por qué?


    -No lo sé, nunca supe su dirección, ni su teléfono, antes no teníamos.


    -¿Y por qué no le preguntas a Travis?


    -No quiero que nadie sepa nada. Hace ya mucho tiempo hija.


    Pero ella le iba a preguntar, vaya que sí.


    -Papá, ¿Cómo era?


    -Era guapa, rubia de ojos azules, maravillosa. Pero ya hace tanto tiempo, eso fue antes de ir a España. Luego me casé a los dos años de venir de España. Fue un error. Con Isabel… Nos veíamos por las noches en el rancho de Travis o en el de tu abuelo. Y desapareció de la noche a la mañana. Teníamos planes, pero lo que no sabíamos es que sus padres los tenía para ella.


    -¿Que vivía con su hermano?


    -No, venía todos los veranos hasta que dejó de venir. Los abuelos de Travis, eran de C-California, ya no viven.


    -¿Y si está divorciada?


    ¿Y si tiene hijos y está casada?


    -Bueno, dejemos eso, te duele aún, no quiero verte triste, y abrazaba a su padre.


    -Ahora eres mi niña. Si algún día te casas o vives con un chico al menos habré disfrutado de ti y estarás a mi lado todos los días que me queden.


    -Pues claro, eres mi padre.


    -Vamos a medir eso venga.


    Y con las medidas, ella se fue al pueblo con la tarjeta y el coche, lo aparcó en la cafetería y allí sentado estaba Travis. Por la ventana la llamó.


    Y ella entró


    -¡Hola guapa!, se levantó y le dio un beso muy cerca de la boca haciéndose el tonto. ¡Qué bien hueles pequeña!


    -Sí, hazte el tonto.


    Y él rio.


    -¿Dónde vas?


    -A comprar todo para mi despacho.


    -Pasaré a verlo el viernes, si puedo cuando acabe.


    -Seguro lo tendré terminado. Quiero empezar a trabajar el lunes.


    -Tendré más trabajo, más turistas.- dijo Travis.


    -Eso se verá si da resultado.


    -Claro que dará. Ya verás. Sé positiva.


    -¿Y tú cómo vas?


    -Siéntate vamos, ¿un café y tarta?


    -Voy a engordar


    -¡Estás delgada!


    -Bueno, un ratito venga, que tengo una lista de tres pares de narices.


    -Dame esa lista a ver…


    -Pero qué entrometido eres…


    -Dame que te digo donde comprar todo.


    -Lo he visto todo.


    Aun así, se la dio.


    -Has hecho los deberes,- le dijo Travis.


    -Te lo dije.


    -¿Una alfombrita en la entrada?


    -Eso no lo he puesto. Y lo anoto.


    Le llevaron los cafés.


    -¿Mucho trabajo estos días?


    -No trabajo mujer, paseo.


    -¡Que bobo eres!, claro que trabajas, tienes gente contigo.


    -Bueno, eso es lo normal.


    -¿Y tu hermano no viene?


    -Supongo que vendrá el sábado a la disco, ¿tienes interés?


    -No, pero lo conoceré.


    -Me has visto antes, aunque él es más joven y guapo y es un vaquero y las chicas se mueren por los vaqueros.


    -Anda, déjate y le puso la mano encima de la suya y él puso la suya encima de la de ella.


    -No tontees conmigo en ese plan, Travis.


    -¿Por qué?


    -Porque yo no tonteo.


    -Ni yo. Me gustas.


    Y se rio.


    -Insufrible. Quiero preguntarte algo.


    -Dispara.


    -Eres tú el que dispara.


    -En todos los sentidos.


    -Por Dios Travis.


    -Vale dime.


    -Esto es secreto.


    -¿Vamos a tener secretos tú y yo tan pronto?


    -Sí, tan pronto.


    -Estoy intrigado.


    -¿Tu padre tiene una hermana en California?


    -Sí, tiene solo una, Isabel.


    -Esa.


    -¿Cómo lo sabes?


    -¿Sabes que mi padre y ella estuvieron de novios los veranos que venía hasta que tu abuelo la casó con un banquero en los Ángeles?


    -¿En serio?


    -Sí, en serio- Fue el amor de su vida.


    -No es broma…


    -No, pero no te he dicho nada, ha sido porque le he preguntado por qué no se ha casado más ni se ha enamorado. Estuvo enamorado de tu tía y está. Toda su vida.


    -¡No me lo puedo creer!


    -¿Por qué?


    -Porque yo era un crio desde que la vi la última vez. No la recuerdo, pero sí hablo con ella a veces, si llama a mi padre y coincide en el rancho.


    -¿Sigue casada, tiene hijos?


    -Se divorcio hace dos años y nunca tuvieron hijos.


    -¿Y por qué no viene?


    -No lo sé.


    -¿Será que supo que mi padre se casó y no sabe que se divorció?


    -¿Vas a salir una casamentera?


    -Sí, y quiero que cuando la llames le digas que mi padre está divorciado desde hace muchos años. Y que tiene un motel ¿Te haces el tonto? Si lo quiere vendrá. ¿Imaginas?


    -Pero si me vas a salir una romántica…


    -Quiero que mi padre sea feliz, sé que le falta eso. Y si ella lo quiso como él la quiso a ella…


    -¡Joder Cora!


    -¿Lo harás?


    -Lo haré no te preocupes. Intentaré ser lo más ingenuo posible.


    -Háblale del chico del rancho de al lado, que tiene un motel y cómo se llama el motel.


    -Si por casualidad viene, se quedará en el rancho.


    -No lo creo.


    -¿Apostamos una noche se sexo?


    -Estás loco…


    -Sí, hace tiempo que no tengo sexo, pequeña.


    -¿Cuánto grande?


    -Dos meses. ¿Y tú?


    -Un año y tres meses.


    -Uy, uy, eso hay que resolverlo Cora. Si no te va a dar mal humor.


    -Soy feliz


    -Se nota.


    -¿Ah sí?


    -Sí, mucho


    Y ella se levantó , se inclinó hacia Travis y le dio un beso en los labios.


    Y sonrió


    Travis se quedó con la boca abierta.


    Había sentido sus labios en los suyos y ese hormigueo que lo puso como una piedra. 


    -Pero Cora, nena. Ahora no voy a salir de aquí.


    -¿Por qué?


    -Porque me has puesto duro.


    Y se puso como un tomate.


    -Bueno, esperaremos un poco.


    -Joder, me ha gustado, me gustas impulsiva, espontanea, tus pechos duros esos que veo.


    -No ves nada, están tapados.


    -Se te han puesto los pezones duros y se notan.


    Y se miró era verdad


    -¡Joder, Travis!, ¿cómo eres!


    -Tengo que fijarme en los detalles, soy poli. Esta química hay que resolverla nena y será el sábado.


    -No iré.


    -Si vendrás.


    -No me gustan los mujeriegos.


    -No vamos a jugar, o tu padre me mataría. Vamos a ver qué sale de aquí.


    -Si acabo de llegar al pueblo, no conozco a ningún chico.


    -Soy el mejor.


    -¡Qué vanidoso y presumido, creído…


    -Y ahora fue él quien se inclinó y la besó.


    -Hoy no compro.


    Y él se rio de veras.


    Al cuarto de hora salieron por la puerta de la cafetería.


    -¿Es tu coche? 


    -Sí, lo dejo aquí y voy trayendo las cosas.


    -Puedes ir aparcando en casa sitio, guapa.


    -Está bien.


    -No voy a ponerte una multa, no dispararé mi pistola hasta el sábado.


    -Qué…


    -Hasta el viernes, si no te llamo esta noche.


    -Insoportable eres.


    -Luego me lo dices.


    Y se fue de compras. Y Travis bajó a la central con una sonrisa de bobo en la cara. Le encantaba.


    Cuando llegó cargada, era casi de noche y dejó todo en la cabaña y se fue a cenar.


    Allí estaba su padre.


    -¿Has comprado todo?


    -De momento todo. Si me falta algo… mañana me traen los muebles. Por la mañana, y coloco.


    -Que te lleven los chicos todo lo de la cocina. La comida y bebida para la nevera.


    -He comprado una cafetera y una lecherita, vasos, copas y tazas, cucharillas y algún cuchillo, servilletas de papel, unas bandejas y cuencos.


    -Ya lo veré todo colocado.


    Y por la noche estuvieron viendo una película y ella casi se durmió en los hombros de su padre que le tocaba el pelo.


    -Vamos cariño, acuéstate, es tarde ya, mañana tienes trabajo.


    -Sí papá, buenas noches. -Y le dio un beso. Luego el padre le dijo algo al recepcionista y se fue a dormir también.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    El viernes por la tarde, después de comer, fue a la cabaña a terminarla.


    Había comprado un felpudo, había puesto un cartel, las cortinas. La pequeña cocina estaba llena de snacks, cafés variados de cápsulas puso en uno de los cuencos… leche en la nevera, botellitas individuales, refrescos, agua.


    Y dentro de un armarito, cazos, las tazas, los vasos, servilletas, rollos de cocina…


    Una pequeña cocinita.


    El aseo tenía poco, una bolsa con pinturas, toallas, y jabón líquido para lavarse las manos, colonia. Papel y una papelera.


     


    Y el despacho en sí, tenía cuatro estanterías pegadas a la pared, una alta al lado de cada ventana lateral y otra baja, al lado, bajo las ventanas y en frente como a ventana era grande, desde la cocina hasta el baño, 4 estanterías bajas de cajones.


    La gran mesa en medio.


    Con cajones a los dos lados, una impresora digital, un sillón cómodo y dos sillones enfrente de la mesa.


    Y todo con el móvil de trabajo, un pc de sobremesa además del suyo, una gran impresora láser, fax, y materiales de todas clases. Era preciosa, no faltaba nada.


    Tenía encima de la mesa los enganches con los nombres de todos los trabajadores para dárselos y empezar el lunes.


    Le estaba dando con la fregona al suelo después de colocar todos los materiales. Y fue a llevarla al cuarto y a tirar la basura.


    A la vuelta estaba allí Travis, de uniforme.


    -Me preguntaba dónde habías ido.


    -A tirar la basura y llevar la fregona. Ya me limpian ellas a diario. ¿Se ha secado y el suelo?, pasa y te enseño todo.


    Y él pasó y ella fue cerrando las ventanas y encendió las luces que había comprado y las dos lámparas que tenía en la mesa.


    -Mujer… ¡qué mesa! Es precioso.


    -Espero amortizarlo todo, para diseñar también y allí tengo la impresora y el fax.


    -Es preciosa.


    -Mira el jardinero, me ha traído estas plantas.


    -¿Esos eran tus padres?- le preguntó mirando una foto sobre la mesa.


    -Sí y ese mi verdadero padre y mi abuelo.


    Me gustan las litografías de las paredes.


    -De andaluzas.


    -Preciosas y esos trajes, de feria.


    -¡Ah! bonitas.


    -Me gusta todo, ¿quieres un café?


    -Es tarde ya, es la hora de la cena.


    -Cena conmigo en el comedor.


    -Tu padre me echa.


    -Vamos si has terminado…


    -Sí, pero antes voy a probar estos sillones y tengo un regalo para ti.


    Y le dio una caja, la abrió y era una pistola con balas.


    -Travis, te dije que no quiero armas.


    -Y yo quiero que la tengas.


    -Está bien, la meteré en ese cajón y cierro con llave. 


    -Donde quieras, pero espera que te enseñe…


    -Que no.


    -Cora, ¡joder!- Y Travis, le enseñó a cargarla y a disparar.


    -¿Contento?


    -Mucho -y la agarró por la cintura y la atrajo a su cuerpo y ella trastabillo y dio con sus pechos en su pecho duro.


    -Ummm… ¡Joder Cora!


    -Estás loco…


    -Sí, y arrimó su boca a la suya, y metió la lengua enroscándola con la de ella un buen tiempo.


    A ella le faltaba la respiración y el corazón le latía a mil por hora.


    Se separó y puso la frente en la de ella.


    -Pequeña, me causarás un problema.


    -En todo caso te lo causarás tú.


    Y volvió a besarla y ella le echó las manos al cuello abrazándolo y pegando su cuerpo, sintiendo el suyo duro y le encantaba que ese hombre se pusiera así por ella.


    -Para loca…


    Y la besó en los labios.


    -Vamos a cenar, anda.


    -Sí, vamos.


    -Buff Cora, mujer.


    -Mientras ella cerraba…


    -He llamado a mi tía Isabel.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio, le dije que tu padre tenía un motel, que quizá no se acordara de él. Porque yo era pequeño. Una historia me invente por tu culpa de casamentera.


    -¿Y que dijo?


    -Se quedó callada.


    -Ahora que estoy divorciada os haré una visita.


    -Me encantará conocer a tu tía, le dijo.


    -Pero me quedaré en el motel, no quiero molestar.- me dijo.


    -Mi padre se va a molestar.


    -No. No se molestará, iré a verlo. Iré en coche. Tengo ganas de veros a todos… -me dijo. 


    -¿Tienes vacaciones tía?


    -No trabajo ahora.


    -Pues ven tía, tengo ganas de conocerte y mi padre ya verás la sorpresa.


     


    -Todo eso me dijo y le dije así que cualquier día viene. Ya tienes lo que querías, guapa.


    -¡Madre mía, seguro que reserva aquí


    -Seguro. Lo conseguirás, nena.


    -Quiero ver la cara de mi padre cuando la vea.


     


    Cenaron y luego fue con él por los jardines y a la salida la beso de nuevo.


    -Me voy a acostumbrar,


    -Ven a las ocho. Tengo que ir al rancho mañana. Otro finde te llevo a verlo


    -Vale, pero no hace falta, Travis.


    -Mañana venden animales, y no es buen día. Les echare una mano.


    -No te preocupes, Travis.


    -Hasta mañana pequeña.


    -Hasta mañana.


    El sábado estuvo con su padre, ayudándole a revisar el motel por la mañana. 


    Y se estuvo bañando en la piscina hasta la hora de comer, se lavó el pelo y se dio una ducha y se echó una siesta.


    Por la tarde, tomó café con su padre, cenando.


    Esos días con su padre verdadero, habló más que toda la vida con el que tuvo en Córdoba. La quería de verdad y hubiera sido una niña feliz si lo hubiese tenido toda la vida. Se entendían a la perfección y quería que fuese feliz porque era un hombre educado, estupendo y guapo. Rezaba para que Isabel no lo hubiese olvidado y fuesen felices como cuando eran adolescentes. Sería una bonita historia de amor.


    Y en cuanto a Travis, no quería que la confundiera, pero era irresistible para ella, aunque le tomara el pelo, eso también le gustaba. Lo que no quería era sufrir, enamorarse de él y que no la correspondiera o la mirara como a una amiga o una hermana. Pero si la había besado y se había puesto duro…


    Pero ahora estaba allí, con su padre, y ella desbordó todo su cariño que solo le había dado a su abuelo. Le decía que lo quería. Lo abrazaba…


    Y cuando se lo decía su padre se ponía tan contento…


    -Nunca me quiso, a pesar de que no podía tener hijos, debió quererme, papá.


    -No todas las personas actúan de la misma manera, hija.


    -Pero contigo no paro de hablar de todo, siempre tenemos tema de conversación. Es como si fueras mi padre y te hubiese tenido toda la vida, como el abuelo, pero eres más joven y puedo hablar de otros temas contigo.


    -Siempre te eche de menos hija, me he perdido toda tu niñez, y juventud.


    -Para lo que fue…


    Y el padre se reía…


    -Ahora mi vida es feliz por primera vez, aunque echo de menos al abuelo, pero te tengo en la vida. Eres mi padre y en una semana te quiero más que al que me educó. Tienes paciencia, eres culto, eres tan guapo, papá.


    -Tengo una hija un poco loca… Anda mimosa, tienes que arreglarte, Travis vendrá a las ocho en punto, es puntual.


    -Es tan guapo…


    -¿No has salido con algún chico allí?


    -¿En serio?, nunca.


    -¿Ni un primer amor?


    -Nada de nada. Siempre estaba estresada, ni en la universidad. Sí me acosté con algunos chicos, tres creo, pero nada. Nunca me he enamorado, y me da miedo Travis.


    -¿Por qué hija?


    -Es muy guapo, debe tener chicas y no quiero que me hagan daño.


    -Si le gustas de verdad, no te lo hará. Es honrado. Otra cosa es que, si llegáis a una relación y no sale bien, pues es normal, pero te mira de una manera que creo que le gustas.


    -Papá, no soy guapa, ni alta.


    -¿Qué dices?, eres preciosa. Y eres mi hija, y otra cosa…


    -Dime.


    -Tienes la llave, si no vienes a dormir me lo dices.


    -¡Papá!


    -No soy tonto.


    -Me dará miedo si me lo pide.


    -Es natural hija, eres joven. Y el sexo es parte de la vida. Y si no has tenido mucho…


    -Jamás hablaría yo de estas cosas con mi padre.


    -Lo estás haciendo. Y siento no haber estado contigo. Debí ir a por ti.


    -No te hubiesen dejado traerme.


    -Eso es cierto. Pero has venido donde perteneces.


    -Sí.


    -Y venga, que te emocionas. Y yo. Vete a ponerte guapa, tengo que hablar con el cocinero para mañana.


    -Mañana no trabajes.


    -No, el domingo es mío.


    -Eso.


    Y lo abrazó


    -Quiero ver cómo vas.


    -Vale.


    Y cuando bajó, su padre la miró, estaba preciosa con el pelo negro suelto, maquillada, con tacones y un vestido negro casi por la rodilla y con escote suficiente como para ver el asomo de sus senos, era bastante discreto y sexi.


    -Hueles de maravilla hija y estás preciosa, ahora viene Travis.


    -Será la primera vez que lo vea sin uniforme.


    Y cuando lo vio, se quedó con la boca abierta, llevaba unos pantalones estrechos negros y una camisa azul como sus ojos, de manga larga.


    -¡Vaya! dijo cuando salió-el padre se quedó mirando por la ventana y sonriendo.


    -¡Qué guapa!, ¿quién eres?


    -¡Qué tonto!


    -Estás preciosa. Voy a ser la envidia del pub.


    Y cuando llegaron, pidieron una copa y se la presentó a tanta gente que ella no recordaba los nombres.


    -Se acabó, vamos a sentarnos.


    -Conoces a todo el mundo.


    -Sí, debo conocerlos, y ahora me envidian.


    -Es bonito esto con las luces de colores y los troncos de madrera, ¡qué original!


    -Sabía que te iba a gustar.


    -Y con escaleras para bajar.


    -Sí, es muy bonito.


    Ella había pedido una copa de lima limón sin alcohol y le una cerveza.


    -¡Qué bien hueles, mujer!


    -Tú también.


    -Me encanta el pelo suelto.


    -Gracias.


    -Se habían sentado en un rinconcito, más a oscuras y él le echó el brazo por encima.


    -Ven aquí, nena.


    Y la arrimo a su boca y se estuvieron besando.


    -Ya tenía ganas de volver a probarte de nuevo. No sé qué me pasa contigo.


    -¿Que te pasa?- dijo Cora.


    -Que estoy deseando entrar en tu cuerpo, ese que me mata, te lo digo en serio Cora. Quiero hacer el amor contigo.


    -Y yo también.


    -¿En serio he oído un sí?


    -Sí, lo has oído, pero quiero bailar y quedarme un rato, no corras.


    -Tendremos tiempo de eso, ¿y tu padre?


    -Me ha dicho que si me quedo a dormir fuera se lo diga.


    -¿O no quieres que me quede? 


    -Sí, quiero que te quedes, pero serás la primera que se quede.


    -¿Y eso?


    -Nunca dejo en mi casa a las chicas quedarse.


    -Pues me voy, no hay problema Travis.


    -Sí, lo hay, quiero tenerte toda la noche. ¿Has dormido con alguien toda la noche?


    -Nunca- dijo ella.


    -¿No?


    -No, y solo me he acostado con tres, turistas, más bien cuando mi amiga Marina y yo íbamos de vacaciones.


    -Pero mujer…


    -Sí, éramos anticuadas.


    -Pero si eres preciosa y estuviste en la universidad.


    -Mis padres discutían a diario siempre y estuve nerviosa toda la infancia y adolescencia, estaba como agarrotada… no me podía relajar. Quiero que sepas una cosa antes de que te acuestes conmigo, y si quieres echarte atrás…


    -A ver qué es eso, siempre me intrigas.


    -Creo que soy frígida.


    Y él se rio.


    -No te rías.


    -Me ha hecho gracia, ¿por qué dices eso?


    -Nunca he tenido un orgasmo con los chicos que me acosté.


    -Eso es un gran problema- dijo bromeando.


    -¿Ves?, si no quieres…


    -Ven tonta. Estoy seguro de que saltarán chispas entre nosotros, ya saltan.


    -¿Y si no lo tengo?


    -Los tendrás.


    -En plural.


    -En plural. ¿Algo más que deba saber?


    -Nunca he hecho sexo oral a ningún chico ni me lo han hecho.


    Cada vez se sorprendía más Travis y cada vez le gustaba más, estaba seguro de que iba a disfrutar con él y él con ella.


    -¿Algo más?


    -Nada más, ¿te parece poco? Aparte del miedo que tengo.


    -Podías ser virgen y completa el cuadro.


    Y ella se quedó seria.


    -Vamos, no seas niña, es una broma.


    -Anda vamos a bailar pequeña.


    Y la besó y se le fue pasando esa tristeza. ¿Se había abierto a Travis demasiado pronto?


    No, debía decírselo para que supiera a qué se enfrentaba, pero a él no le hizo efecto, ni le importó, es más, parecía incluso gustarle. No lo entendía. A ver quién entiende a los hombres…


    Después de un par de horas charlando con otra gente, tomarse otra copa, a las doce se fueron.


    -Voy a llamar a mi padre.


    Y le mandó un mensaje.


    Y su padre que ya lo sabía le dijo Ok


    Y cuando llegaron a casa de Travis, temblaba.


    -Vamos no tiembles, pareces un pajarillo.


    -Me siento como un pajarillo mojado.


    -Si está mojado el pajarillo, eso es bueno.


    Cerró la puerta y la abrazó por detrás metiendo la mano por su vestido, lo subió hasta llegar a su tanga minúsculo y se dio cuenta de que no llevaba casi nada y estaba depilada y enseguida se puso duro, y besó su cuello y tocó su sexo y ella se mojó enseguida, sus dedos expertos consiguieron lo que ninguno había conseguido y Cora gimió. Con la otra mano, Travis, la metió entre los pechos de su vestido y se lo bajó hasta que dejó sus pechos al aire y pellizcó sus pezones, y ella no dejaba de gemir.


    El paró, le dio la vuelta y la subió a sus caderas. Apagó la luz y la subió a su habitación, la dejó desnuda y él se desnudó.


    Y ella no quería mirar.


    -¡Mírame pequeña!


    -Me da vergüenza -y él le cogió las manos y se las puso en su miembro duro, y grande y largo.


    Era…


    -¡Oh, Dios Travis!...


    Y él se metió entre sus piernas.


    -¡Ah, Dios Travis!, eso… Ah, madre mía.


    -¡Relájate y abre las piernas para mí! Nena.


    Y ella intentó hacerlo y él la chupó con su boca, mojado, mojada, húmeda y lo cogió por la cabeza y nunca sintió más placer en su vida y sintió cómo ella misma se corría en su boca.


    -¡Ah, Dios! ¡Travis, por Dios! ¡Qué vergüenza! Decía gimiendo.


    Y él se tragó su escarcha blanca.


    Luego fue besándola por su cuerpo y se puso un preservativo y entró en ella, grande ocupando todo su espacio, sus paredes, y él gemía al entrar en ella y ella gemía cuando él entró en su cuerpo. 


    Abriendo las piernas y sujetándolo con ellas.


    Mordía sus pezones.


    -¡Dios nena joder! me encantan tus tetas y tus pezones y mientras la penetraba, los cogía a la vez y los mordía y chupaba y ella jamás pensó en que el sexo le produjera ese placer, y se movía al ritmo que marcaba Travis en su cuerpo, y sentía sobre el suyo su cuerpo grande y sobre las paredes de su sexo, el sexo alerta y grande de Travis. 


    -Nena, por dios voy a correrme, no te aguanto, ¡Joder Cora!


    Y Cora al oírlo, se deshacía y se oyó decir:


    -Sigue, sigue. Sí, oh dios, voy a tenerlo.


    -Córrete conmigo pequeña.


    -Sí, ¡Ah, Dios Travis!, voy a tenerlo.


    Y gimió alto y le la besó y se corrieron juntos y sintió el calor del semen de Travis en su cuerpo y se fue con él de nuevo.


    Con los corazones alterados, él al rato, se levantó y fue al baño.


    Y ella se quedó allí, feliz, no era frígida.


    -¿Qué pequeña?


    -No soy frígida.


    -Nunca pensé que lo fueras, al menos conmigo.


    -No vas a cambiar.


    -¿Quieres que cambie sexualmente a estas alturas?


    -No, para nada, estás bueno, me encanta tener sexo contigo.


    -Si no hemos hecho nada aún.


    -Estuvieron un rato abrazados hablando de ellos y Cora bajó a su miembro y lo chupó, chupo y lamio sus laderas y lo metió en boca haciéndole el amor y el gemía y decía su nombre sujetando su pelo, y veía el erotismo en lo que hacían y ella chupó


    O sus nubes y cuando lo metió de nuevo en su boca y avivó el ritmo, él saltó como la lluvia hacia arriba. Temblaba alborotado.


    Sabía que era la primera vez que ella lo hacía y lo hizo perfecto para él. Y tuvo una ráfaga de posesión de que no le hiciera eso a nadie, a ningún hombre, quería ser el hombre con el que ella disfrutara de todas las formas, maneras y posturas posibles.


    -Cora…


    -Ummm…


    -¿Te ha gustado? Le preguntó cuando ella estaba casi echada en su pecho.


    -Más que eso, estaba pensando en ello que no soy frígida. Tener un orgasmo es maravilloso, es especial- y lo besaba. 


    -No quiero que se lo hagas a otro hombre.


    Y ella se rio.


    -No te rías, lo digo en serio.


    -¡Vaya!, tú que me tomas el pelo.


    -Ha sido fantástico y me gustaría que siempre lo hicieras conmigo.


    -¿No puedo probar otro y comparar?


    -No quiero.


    Y se puso encima de él.


    Y lo besó.


    -Tonta…


    -¡Bobo!, me encantas, no voy a buscarme otro. Pero es solo sexo.


    -Hemos salido.


    -Y te llamaré todos los días y pasaré siempre que pueda y saldremos el fin de semana.


    -Eso es salir juntos Travis.


    -Me da igual cómo lo llames.


    Y ella lo beso, le puso un preservativo y lo metió en su cuerpo…


    -¡Joder Cora!, ya no tengo nada dentro.


    Y ella reía.


    Eran las cuatro de la mañana.


    -Para ya mujer, que estoy cansado.


    Y ella lo besaba y acariciaba.


    -Romántica, sexi.


    -Sí, y se puso de espaldas a él que la abrazó por los pechos y se quedaron dormidos. Cansados de tanto sexo, esa noche.


    Ni pensar en nada siquiera.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Se despertaron sobre las once, ella miró la hora.


    -Por Dios Travis, son las once.


    -¿Y qué nena?, le decía tocándole los pezones desde atrás.


    -Deja que me levante hombre.


    -Ummm. La pistola está levantada ya y dispuesta.


    -Por Dios Travis.


    Y desde atrás, él la penetró y le hizo el amor y ella no se podía resistir.


    Hasta que saltaron chispas entre ellos, como dijo Travis.


    Luego, ella se dio la vuelta y lo abrazó.


    -Tengo que irme nene, mi padre verás.


    -¿Puedo darme una ducha?


    -Buena idea.


    -¡Ay! que te conozco…


    Y la levantó de la cama y la cogió en brazos.


    -Travis, espera que em recoja el pelo, loco.


    -¡A la ducha!


    Ella se iba recogiendo el pelo y el abrió el grifo y se metieron en la ducha.


    Y se enjabonaron.


    -No toques demasiado Cora, -porque ella tocaba su pene.


    -¡Joder, Cora! -y salió de la ducha a por un preservativo, la cogió por las caderas y la penetro contra la pared, con empujones fuertes y sus pechos se movían arriba y abajo y el abarcó uno de sus pechos con la boca y mordió sus pezones. Y siguió empujando hasta alcanzar un clímax explosivo.


    Y así se quedaron…


    La bajo besándola, le dio al grifo y se fueron enjuagándose.


    Le paso una toalla y se secaron.


    -Mi padre me mata.


    -¡Anda boba!, sabe que estás conmigo. Mi pistola tiene mucha resistencia.


    -Ya veo. Tengo que ir a cambiarme, menos mal que estoy cerca.


    -Te acompaño. No tengo nada que hacer hoy, vamos luego a desayunar a la cafetería.


    -Anda vamos a recoger esto y hacemos la cama.


    -Deja la hago yo luego.


    -Que no, Travis. ¡Qué mujer!


    Y cuando dejaron todo recogido, se fueron al motel.


    -Espera aquí abajo, voy a cambiarme.


    Él se había puesto unos vaqueros y una camiseta de manga larga.


    Y estaba para comérselo de nuevo.


    -Cora, le preguntó al chico de la recepción si sabía dónde estaba su padre.


    -Ha ido a San Antonio.


    -¿Sabes cuándo vuelve?


    -Por la noche.


    -Ahora lo llamo.


    -Dejó la ropa para lavar y se puso unos vaqueros, las botas que se había comprado como Travis y una camisa azul.


    Se hizo una cola alta, y se pintó de nuevo, un poco de día, se perfumó y cogió el bolso de diario. Cambio las cosas y bajó con el móvil en la mano.


    -Papá...


    -Dime hija.


    -¿Dónde estás?


    -En san Antonio.


    -¿A cuánto está eso?


    -Casi a setenta millas - dijo su padre.


    -¿Y qué haces ahí?


    -He ido con un amigo a comer y a dar una vuelta. ¿Qué tal la noche?


    -Te lo contaré.


    Y Travis la miró a los ojos -y ella le hizo un ademan con la mano.


    -Bueno voy a desayunar con Travis entonces. ¿Cenamos juntos?


    -Llegaré tarde.


    -Vale, entonces mañana te veo.


    -Ten cuidado papá.


    -Pásalo bien, mi niña.


    -Adiós papá.


    -Adiós hija.


    -No viene hasta la noche. Le dijo Cora a Travis.


    -A ver pequeña…


    -¿Qué pasa?


    -¿Le vas a contar a tu padre nuestra intimidad?


    -Le cuento todo, le diré cómo lo haces, cómo la tienes, lo que me has hecho- bromeaba ella.


    -Ven aquí tontorrona.


    Y ella se reía.


    -Vamos a desayunar o me moriré de hambre.


    Vamos, venga.


    -El comedor ya está cerrado de desayuno.


    -Vamos a la cafetería- y la cogió de la mano.


    -¿Qué vas a hacer después?, le preguntó ella.


    -Si quieres vamos al lado del rio con una manita y nos estamos hasta la hora de comer.


    -Sí, la tengo en el coche, ahora venimos a por él.


    -O si lo prefieres, vamos a algún pueblo.


    -Hoy no, me tienes muerta, no puedo doblar las piernas.


    -¡Qué exagerada!, pero la verdad es que he hecho esta noche el amor contigo más que con ninguna chica de las que he conocido.


    -Vamos entra antes de morirnos de hambre, y -el pidió dos cafés y un buen desayuno ella uno y café con leche.


    Luego él cogió el coche.


    -¡Qué coche tienes!


    -¿No creerías que iba a coger el de policía?


    -¿Todos los fines de semana descansas?


    -No, me tocaba este, fines de semana, dos al mes alternos.


    -¿Siendo el sheriff?


    -Siendo el que manda.


    -A ver qué hago yo esos fines de semana…


    -Te vienes a dormir por la noche, le dijo él.


    -¿A dormir?


    -No mejor no, -y se reía.


    -Vamos móntate.


    -¿Dónde?


    -Irónica,- y ella se reía.


    Cuando se montó le puso el cinturón rozando sus pechos y los pezones.


    -Travis… 


    -¿Qué?, te estoy poniendo el cinturón.


    -Me has pellizcado el pezón.


    -¿Sí?, no me he dado cuenta.


    -Si no eres más tonto no naces.


    Y él se reía, ¿es un dicho de Córdoba?


    -Y de toda Andalucía.


    -Los texanos también tenemos dichos.


    -Ya lo veo y puso la mano sobre su cremallera del vaquero.


    -¡Ay nena, quieta!, que no salimos… aunque contigo siempre estoy salido.


    Y se rieron -le dio un beso.


    Cuando llegaron al río, había como un pequeño parque, y gente comiendo, pasando el día,


    -Ven, aparcamos aquí. Y nos ponemos allí lejos si no quieres llevarte un balonazo de los pequeños.


    Y Travis sacó la manta y un par de cojines y abrieron la manta y se tumbaron.


    Ella se abrazó a él y él se tumbó boca arriba y así se quedaron dormidos.


    -Estaban muertos.


    Dos horas estuvieron dormidos. Hasta que ella se despertó y lo miró. 


    -¿Qué miras?


    -Estabas dormido.


    -Sí.


    -¿Tienes un radar dormido?


    -Me he acostumbrado.


    -¿A qué hombre?


    -¿Que mirabas?


    -Lo guapo que eres.


    -Por eso estás saliendo con un hombre guapo con uniforme y pistola que te dispara muy bien.


    -Al final me tengo que reír contigo, eres divertido.


    -Soy muy trabajador.


    -E inteligente.


    -Eso ha sido todo un halago.


    -Me da miedo estar contigo.


    -¿Por qué porque nunca he tenido un hombre como tú?


    -Porque estaba aquí, pero soy mayor que tú.


    -Solo me llevas seis años. no es nada.


    -Son bastantes.


    -Mejor para mí y para ti. 


    -Para mí sí, pero…


    -Pero qué, nada. ¿Me vas a dejar por joven?


    -Nunca boba, mientras estemos bien, sé que eres una buena chica y que has sufrido y quiero que seas feliz, conmigo.


    -¿Tú has sido feliz?


    -Sí, he tenido mucha suerte, una familia que te voy a llevar a ver cuándo comamos, vamos a ir a tomar el café al rancho.


    -¿De verdad?


    -Sí.


    -No quiero que piensen que…


    -¿Qué quieres que piensen?, les diré la verdad, que estoy saliendo contigo, o mi hermano, te echará las zarpas, es más joven y guapo y más gracioso.


    -¿Te vas a poner celoso?


    -Seguro.


    -No te pienso cambiar por nadie. Tendrás que dejarme tú.


    -Cora.


    -Dime…


    -Esto va en serio.


    -Yo nunca juego, vamos nunca he tenido un novio ni un chico ni nada parecido, no sé jugar, ni quiero que me hieras, tú sabes más de relaciones, yo de amistad, pero, me parece que vamos demasiado deprisa.


    -La vida gira veloz y nosotros no vamos a ir despacio, es una tontería, vamos a vivir intensamente. Mi profesión me ha enseñado que hoy estás aquí y mañana no.


    -No digas eso.


    -No quiero que te preocupes, pero así es preciosa.


    Y ella se abrazó a él.


    -Vamos a comer y vamos al rancho.


    -¿Recoges la manta?


    -Si, dijo ella y -él sacó el teléfono


    -Sí mamá. 


    -¿No vienes a comer?- le dijo su madre.


    -A tomar café. Voy a llevar a una chica.


    -¿En serio Travis o estás de broma?


    -Nada de bromas mamá, te llevo una chica, siempre quieres que lleve una y ahora no quieres.


    -Sí, y tengo tarta hecha. ¿Es del pueblo?


    -No, es la hija de Alan.


    -De Alan del motel?


    -Sí, el mismo.


    -¡Cómo eres, Travis!, Alan no tiene hijos.


    -Que sí, tenía una hija en España.


    -¿Eso dónde está?


    -En Europa, debajo de Francia.


    -¿De verdad?


    -Sí, te lo contaremos.


    -¡Ay, Travis!, estoy nerviosa.


    -¡Mama, te quiero! Hasta luego.


    -¡Adiós, mi hijo!


    -Ya está viendo mi madre tu vestido blanco.


    Y ella se reía.


    -¿Dónde comemos?


    -En el motel.


    -Cora…


    -No seas tonto, vamos a comer allí y luego vamos al rancho.


    -¡Está bien!, pero no me gusta abusar, pago la comida.


    -Claro, que la vas a pagar…


    -Eso es la voy a pagar.


    -¿En carne?


    -Bromista.


    -En mi despacho después.


    -Capaz serías.


    -Antes del café


    -Y él la miró.


    -A ver quién es la obsesa sexual


    -En carne que te deseo…


    -Eso me encanta.


    -No te quejes.


    Y aparcaron en el motel. Cogieron la bandeja. Y estuvieron riéndose y de broma hasta que ella le preguntó:


    -¿La quisiste mucho?


    -¿A quién?


    - A ella, a tu novia.


    -¿Estás celosa?, está en Houston, tiene hijos y está casada.


    -No te he preguntado eso.


    -Sí, Cora, a Amanda, la quise mucho, fue el amor de mi vida.


    Y ella se quedó seria.


    -Hasta que has llegado. He estado con otras, pero ha sido sexo. Tú me vuelves a alborotar.


    -¿No la olvidarás?


    -La gente que forma parte de tu vida ha formado parte de ella y es difícil olvidarla.


    -Se olvida. Si viniera ahora…


    -¿Qué preguntas me haces mujer?, ¿para qué te complicas la vida? Vive el presente. 


    -Es verdad.


    Pero ella se quedó preocupada, ¿y si no la quería como a esa mujer? No debía pensar eso, ya no estaba y ella era feliz con él en una semana. No podía engancharse tan pronto. ¿Y por qué no vivir lo que le ofrecía la vida? Ella no iba a dejar a ese hombre porque sabía que ahora mismo era su hombre, a él no le avergonzaba llevarla de la mano, que lo viera la gente con ella, se la había presentado a medio pueblo, la había metido en su casa y su padre sabía que se había acostado con ella. Y ahora la iba a llevar al rancho a ver a su familia. Eso era un gran avance. No podía quejarse de él.


    Tenía que dejar esos pensamientos negativos, ahora que era feliz por una vez en la vida.


    Por la noche hablaría con Marina, y le contaría todo, y le mandaría una foto de Travis. Se habían hecho en el rio y en el motel y se harían en el rancho.


    Cuando salieron de comer, ella se lo llevó al despacho.


    -¿Hablabas en serio?


    -No, de broma.


    Y abrió y cerró la puerta y dejó el despacho a oscuras.


    Se acercó a él y lo besó empinándose mientras le abría la cremallera del pantalón vaquero.


    -Nena, ¡Oh, Dios!


    -Calla y lo sentó en una de las sillas y le bajó los pantalones hasta la rodilla.


    -¿Qué vas a hacer loca?


    -Algo para recordarte cuando esté en el despacho.


    -Nena…


    -Echa la cabeza atrás.


    Y Travis lo hizo y Cora se puso de rodillas.


    -Nena -y gimió.


    -Shhh, calla.


    -Cora nena. Y ella tomó su miembro y lo lamió por arriba y lo chupó, lo metió en la boca sin piedad, y él se estiraba como un pájaro alado, y no la aguantaba lo que ella le hacía.


    Lo movía con sus manos de viento, lo chupaba con su lengua y lamía su longitud de hombre lo metía en su boca y le hacía el amor y el ya no aguantaba más.


    -¡Ah, Dios! sigue nena, voy a correrme, me voy a correr Cora, ¡joder! y saltó como una fuente cálida y blanca, y se quedó allí echado hacía atrás y ella lo besó. Entró en el baño, lo limpió y lavó.


    Y el sillón mientras él se levantaba y se abrochaba el pantalón.


    -Eres una loca total.


    -Sí, ¿lo hago bien?- preguntó ingenua.


    -¿Y tú me lo preguntas?, joder, cómo me pones de duro, bien lo sabes. 


    -Sé que te gusta el sexo oral y a cuatro.


    Y él se reía.


    -¿Quieres uno?


    -No, que llegamos tarde, vamos, tu madre estará nerviosa.


    Y la cogió y la besó a conciencia.


    Y salieron camino del rancho.


    El movía la cabeza. Esa chica que ya era toda una mujer, él la estaba enseñando, moldeando a su manera y era peligrosa, porque aprendía demasiado rápido. Y lo tenía todo el día alborotado. ¡Menudo fin de semana! Estaba enganchado a esa pequeña y quería hacerle muchas más cosas que no habían hecho. Le encantaba su olor, su piel, su cuerpo acariciante, los gemidos que le provocaba y sentir como tenía un orgasmo, era fabuloso.


    La miró mientras conducía


    -¿Qué? -Dijo ella.


    -Guapa. ¿Estas nerviosa?


    -Un poco.


    -Ya llegamos.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    -Está cerca Travis, ¡qué grande es!


    -Sí, tiene demasiados acres para mi padre y mi hermano. Tenemos un capataz también.


    -¿Qué edad tiene tu padre?


    -54, más o menos como tu tío Alan.


    -Es joven.


    -Lo es.


    -Dios ¡qué bonito!, ¡cuántas vacas!


    -Las llamamos reses.


    -Pues reses, tendré que aprender, no te rías tonto.


    -No me río.


    -Esto es moderno.


    -¿Qué esperabas un rancho del oeste?


    -Es un rancho del oeste.


    -Pero modernizado, la casa está lejos de todo lo demás.


    -Ya lo veo.


    -Mira allí, está el arroyo para los animales, y los barracones para los chicos, la casa del capataz, los almacenes…


    -Eso es enorme.


    -Tenemos 25.000 reses.


    -Eso es mucho una barbaridad. Eres ricachón.


    -Yo no, mi padre, si es de los mejores ranchos del condado.


    -No me extraña. Me encanta la entrada con los árboles y ajardinada, y es redonda. Parece un cortijo andaluz.


    Y él se rio. Aparcó y bajaron.


    -Entremos. Estarán esperándonos, todos.


    -¿Todos?, 


    -Seguro mi hermano el cotillo espera a verte, como no pudo ayer…


    -Mamá, papá…


    -Pasa hijo, ya voy.


    Y salió su madre a saludarlo.


    -Es verdad que traes una chica…


    -Nunca te he mentido.


    -¡Jesús! ¡qué guapa!


    -Es una enanilla.


    -Qué tonto es! -le dijo la madre a Cora, -y le dio en el hombro.


    -¡Ay, mamá!, con lo que te quiero - y la cogió y la subió y la besó.


    -Bájame que te voy a dar, cualquier día me haces daño, pero se ve que le encantaba y él la rodeó de besos.


    -Bueno, te presento a Cora, la chica nueva del pueblo, la hija de Alan.


    -No lo sabía, Es una historia que me la vas a contar, bonita,- le dijo después de darle un abrazo. Estamos en la sala, el café está ya preparado.


    La madre de Travis, era una mujer de mediana estatura un poco rellenita, pero tenía un aire de señora elegante y educada, que le gustó. Era cariñosa y tenía los ojos azules como Travis, el pelo castaño. Y era atractiva y cariñosa.


    Y pasaron a la sala y el hermano se levantó y el padre también.


    El padre era más campechano y le dio dos besos. Tan alto como sus hijos y con el mismo color de ojos. 


    -Pasa hija, soy Warren Cooper, el padre de estos dos chicos.


    Y ella se rio.


    -Cora West.


    -La hija perdida de Alan.


    -¿Alan del motel?


    -Sí, mamá lo sabe.


    -No me ha dicho nada.


    -Y este es mi hermano Dale.


    -¡Qué guapa!, -y la abrazó.


    -No te pases. -Le dijo a su hermano.


    -Uy, está celoso, -le dijo a Cora. Como si la conociera de toda la vida.


    -Sí, tienes a todas las chicas del pueblo que quieras. Y Dale se reía.


    -Ven Cora siéntate a mi lado- y su hermano lo miró.


    -Muy gracioso, pero ella se sentó al lado de Dale. Era más joven que Travis y tan guapo o más que él, tenía algo magnético y si las chicas del pueblo se morían por ese chico no le extrañaba. Si era trabajador y así de guapo y alto como su hermano.


    -Ven Travis, siéntate a mi lado tú- dijo la madre.


    -¿Te gusta la tarta Cora?


    -Sí, señora.


    -Pues venga entonces y sirvió el café.


    -Cora con leche.


    -¡Está bien!


    -¿Te conoces ya sus gustos?, -le dijo su hermano.


    -Sí, me los conozco.


    -Dejadlo ya- dijo el padre.


    -Siempre están así- Le dijo el padre a Cora. Desde chicos. Pero no va más allá, se quieren, son sus bromas. Parecen niños.


    -Bueno Cora,- dijo el padre, ¿cómo es que eres hija de West? ¿De dónde has salido?


    Y Cora le contó la historia.


    -¡Madre mía! Bueno ahora ya no estás sola en el mundo, tienes a tu padre, Alan, es el mejor hombre que conozco. Sabes que tuvo su padre un rancho aquí al lado.


    -Sí, me lo ha dicho Travis. Éramos vecinos y amigos.


    -Ahora nos vemos menos, pero cuando voy al pueblo paso a verlo.


    -Es un padre estupendo y llevo una semana aquí.


    -¿Tienes trabajo?


    -Sí, en el motel.


    -¿Qué haces?,-y ella se lo dijo.


    -¿Sabes todos esos idiomas?- se sorprendió Dale.


    -Sí, rio ella.


    -Bueno, voy a enseñarle el rancho, antes de irnos, que llevamos ya dos horas con el café.


    -¡Que exagerado eres!


    -Mañana trabajo mamá.


    -Ten mucho cuidado hijo, me tienes siempre en vela, me llamas.


    -Te llamo todas las noches.


    -Ahora venimos, cojo el todoterreno.


    -Voy con vosotros- dijo Dale.


    -Vamos, voy a explicarle a Cora las cosas del rancho.


    Y le echó el brazo por encima.


    -Déjalo que se ponga celoso, le dijo al oído y ella se reía.


    Dale era encantador, y le daba celos a su hermano.


    -Hacemos buena pareja, ¿verdad Travis?


    -Si, dijo este serio.


    Y ellos se reían.


    -Le gustas, y mucho.


    -A mí, él también.


    -Se nota. Y me alegro por él.


    -Gracias.


    Dieron una vuelta por el rancho, ella iba delante con dale y Travis detrás.


    Y Dale le iba explicando todo, pararon en el arroyo y Dale le enseñó hasta dónde llegaba. Y cuando se vacunaban y lo que se vendían y cuándo.


    -¿Tu llevas la contabilidad?


    -Sí, por la tarde, pero me encanta el campo por la mañana.


    -¿Y tu padre con el capataz en el campo también? 


    -Pero es tan grande…, hay mucho que hacer. Yo reparto el trabajo, según lo que diga el capataz.


    -Es el jefecillo, le ha quitado a mi padre el puesto.


    -Papá está relajado ahora, y confía en mí.


    -Yo también, lo sabes y me alegra que se relaje.


    -Bueno, nos vamos de vuelta, que vamos a cenar antes de llevarla al motel.


    -¿Cenamos en el motel?


    -No, vamos a cenar a la cafetería, no quiero aprovecharme.


    -Vale.


    -¿Te vienes Dale?, -y Travis la miró.


    -Pues mira sí, que este fin de semana no he salido, voy a cenar con vosotros. Estoy guapo Cora.


    -Guapísimo.


    -Pues vamos, dejo el todoterreno y os sigo.


     


    -Se despidieron de los padres.


    -Ven cuando quieras Cora cariño, -le dijo la madre.


    Y Warren, le dio un abrazo.


    -Cuida bien de esta chica – le dijo el padre a Travis.


    -Eso hago, muy bien.


    Y Dale se reía.


    -Vamos cuñada.


    Y Travis sabía que llevándola al rancho se iba a medio enfadar con su hermano.


    Y ella pasándoselo bien agarrada todo el rato a su hermano.


    Estuvieron cenando en la cafetería y riéndose. La verdad es que Dale era muy divertido y le contó anécdotas de su hermano, del rancho, de la gente del pueblo y lo pasó muy bien.


    Cuando acabaron, se despidió de él y Dale la cogió en alto y la abrazó.


    -Te estás pasando Dale,- le decía Travis.


    -¡Que te gusta estropear los buenos momentos!


    -Bueno Cora, tienes mi teléfono y yo el tuyo, te llamaré algún día.


    -Cuando quieras.


    -Que te vaya bien en tu nuevo trabajo, si vengo al pueblo me paso a verte y tomamos algo.


    -Faltaría más. Adiós.


    -Adiós hermano -y se abrazaron y Travis la llevó al motel.


    Iba muy serio, aparcó.


    -Aún no ha venido mi padre, no está su coche, ¿Qué te pasa?


    -Nada.


    -Vamos Travis, estás serio, lo he pasado muy bien con tu familia, son estupendos.


    -Dale también.


    -El que más.


    -Lo sabía.


    -¿Qué sabías?


    -Que te iba a gustar. ¿Dónde vas ahora Cora? 


    -A la oficina voy a mirar una cosa, quiero llevarme algo a la cama para verlo.


    Y entraron en la oficina y ella cerró la puerta.


    -¿Para qué cierras?, ¿acaso vas a violarme?


    -Ummm… más o menos, tonto. -Y se fue hacía él y lo abrazó, metió las manos bajo su camiseta, que sacó del pantalón.


    -Estate quieta, estoy enfadado.


    -Por eso, para que se te quite ese enfado imaginario.


    -¿Te ha gustado Dale?


    -Mucho, pero ella iba desabrochándole el botón de vaquero.


    Y se levantó su camiseta y se quitó el sujetador, dejó encendida la lamparita de la mesa encendida


    -Nena, ¿qué haces?


    -¿Tú qué crees?


    Se quitó las botas y los pantalones y el tanga. Se sentó en la mesa.


    -¡Joder Cora!, ¿quieres volverme loco?


    -Sí, tonto celoso.


    -No soy celoso, has tonteado con mi hermano.


    -Tu hermano ha sido cariñoso.


    -Tú te has dejado.


    -Sí, porque es tu hermano. Pero tú eres tú, ven aquí…


    -¿Y quién soy?


    -El tío más bueno que he visto en mi vida -y saco su pene. Y el que quiero tener dentro.


    -Eres una bruja.


    -Sí, para ti solo.


    Y él tomó uno de sus pechos duros como una piedra.


    Y mordió sus peones y Cora gemía.


    -¡Ah, Dios mena! voy a matarte.


    -¡Que sea para bien!


    Y se bajó los pantalones y se puso un preservativo y la penetró profundo a golpes y embestidas, como si quisiera tenerla para siempre.


    Y ella se agarraba a su cuello y lo besaba despacio y sujetaba su trasero para que entrara más adentro y él se fue calmando y moviéndose sin rabia y la acariciaba como si fuese una reina.


    -Cora…


    -Ummm…


    -¡Joder qué me gustas!


    -Y tú a mí.


    -Nena, tus tetas y tus caderas y esto y empezó de nuevo un ritmo más rápido.


    -¡Ay, Travis!, no te aguanto.


    -No me aguantes, voy a correrme, Cora vente conmigo.


    -Sí, Sí, sigue y él seguía y explotaron como una bomba en un orgasmo demencial.


    Y así se quedaron. Y se besaron.


    -Él se quitó el preservativo.


    -Lo echo ahora a la basura, si no van a pensar…


    -Sí, -rio ella. -que soy una pervertida.


    -Lo eres.


    -¿Lo soy?


    -Sí, me vas a tener celoso con todo el mundo.


    -Pero qué tonto eres Travis, es tu hermano, y te tomaba el pelo, para mi ahora mismo solo eres tú, nadie más.


    -¿En serio Corita?


    -En serio, guapo.


    -Me quedo más tranquilo.


    -Puedes estar tranquilo, te deseo, pero tienes que irte, mi padre estará al llegar y tú trabajas mañana.


    La volvió a besar de nuevo, esperó que se vistiera, y se fue.


    -Te llamo mañana, si no te veo, tengo tres días que voy a otros pueblos.


    -No te preocupes, hasta el lunes no tengo libre.


    -Vente y me echas una mano.


    -¿Dónde?


    -Bobo.


    -Sabre dónde echártela. Intentare venir alguna noche si no vengo tarde.


    -Vale.


    -Sabes que salimos Cora.


    -Sé que salimos, no seas celoso.


    -¡Joder!- y la besó de nuevo.


    -Te llamo.


    -Cuídate mucho, ¿vale?


    -Lo haré, nena.


    Y ella cerró el despacho y se fue a darse una ducha, se puso un camisón y se metió en la cama.


    Desde allí le puso un WhatsApp a Marina y estuvieron un rato hablando.


    -Mira mis hombres -le dijo enviándole fotos.


    -Mi padre.


    -Tu padre está muy bien, Cora.


    -Mi amor, bueno ya veremos.


    -¡Madre mía Cora! si es un pedazo de tío que no veas. ¿Ya te has acostado con él?


    -Síii…


    -¿Y?


    -Es maravilloso tener un orgasmo. Siempre lo tengo.


    -¿Pero cuántas veces lo has hecho?


    -Toda la noche y dos por la mañana ay antes del café y ahora mismo.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -La madre que te pario…, vas adelantando.


    Y ella se reía.


    -Es maravilloso, me encanta, lo quiero, es el sheriff.


    Y sus padres tienen un rancho. Tiene un hermano Dale, 28 años.


    -Igual que él, 


    -Mira que me voy.


    -Ahí lo llevas.


    -Dios mío, me acabo de enamorar, Cora, en serio.


    -Pues vente.


    -Mas quisiera Cora.


    -Le he enseñado tu foto y me ha dicho que eres guapa y estás muy buena.


    -¿Está soltero?


    -Sí, señorita.


    -¿Y si encuentro trabajo en cualquier hotel ahí?


    -Hay unos cuantos.


    -Te lo digo en serio, voy a echar currículums. De recepcionista y si tengo que ir, me quedo en tu motel y me compro una casita, o la alquilo una.


    -Tiene una cabaña.


    -¿Quién Dale?


    -No me compro casa.


    Y empezó Cora a reírse.


    -Está al lado del pueblo el rancho.


    -Mis padres me matan.


    -Si no has encontrado trabajo…


    -Si les digo que me voy me matan.


    -Estarás conmigo y pueden venir.


    -Mañana echo currículums, te lo juro, ese hombre es mío.


    Y Cora se reía.


    -Un vaquero con un rancho.


    -Perdona, la mitad de un rancho y de momento solo trabaja.


    -Me da igual, mis padres tienen dinero.


    -Vais a ser ricos.


    -Tengo dos hermanos, no me echarán tanto de menos.


    -¡Ojalá te vinieras!, lo íbamos a pasar muy bien.


    -¿Cuántos hoteles hay?


    -El motel de mi padre, uno en el centro, que es hotel y en las afuera creo que otros tres. Busca,


    -Por supuesto, mañana mando todos los currículums.


    -Ya me contarás, me muero de sueño, y mañana trabajo ya.


    -Travis me ha dejado muerta.


    -¡Adiós guapa!, ya te digo algo.


    -Vale.


    Y se acostó en la cama.


    Y recibió un mensaje de Travis.


    -Buenas noches pervertida.


    -Buenas noches tontillo.


    Y él le mandó un par de emoticones de risa y un corazón latiendo.


    Y cortó.


    -¡Ah, qué fin de semana más maravilloso había pasado!, un hombre maravilloso y celosillo, una familia estupenda, su padre, y se reía recordando las caras de Travis cuando su hermano la abrazaba.


    No lo cambiaría por nadie , era suyo. La que estaba celosa , era ella. Era tan especial, tan guapo, tan… todo.


    ¡Ojalá! tuviese suerte. Y ¡ojalá! pudiera venirse Marina, aunque eso no lo veía viable. No creía que sus padres la dejaran venirse al otro lado del mundo.


    Además, tenía fábricas de aceite y exportaba y ahí tenía ella trabajo.


    Bueno, si se venía mejor, lo pasarían bien.


    Y se quedó dormida pensando en Travis, y cada vez que pensaba en Travis, lo deseaba y no solo sexualmente que era un deseo máximo, le gustaba hablar con él, sus caricias y sus besos, cuando se ponía celoso y sonrió. Era una buena persona, y era su pareja de momento, estaba saliendo en una semana. 


    ¡Ay, Dios!, se acurrucó como si él estuviese allí. Puso el despertador para el día siguiente, iba a empezar fuerte.


    Se quedó dormida. No sintió llegar a su padre.


    Y por la mañana temprano, se despertó, se puso una falda negra corta, unos tacones y una camisa estrecha blanca.


    Bajó y saludo al recepcionista. 


    -¡Buenos días, Nick!


    -¡Buenos, días Cora!


    -¿Has visto a mi padre?


    -En el comedor, luego te voy a traer una chapa con tu nombre y otra para Paul.


    -Perfecto, se van a ver nuestros nombres.


    -Eso es.


    -Me gusta.


    -Bueno voy a desayunar y eso es lo primero que voy a hacer en cuanto me la traigan de la librería que las tengo encargadas. A las nueve las traen, o eso me dijeron.


    -Vale


    -Hasta luego, Nick.


    Y se fue a desayunar, allí estaba su padre y lo abrazó y se sentó con él.


    -¿Qué tal papá? Te has pegado un domingo bueno.


    -Lo merezco.


    -Te mereces dos días, no uno.


    -Bueno, no tengo nada que hacer, y tú ¿qué tal con Travis? ¿Bien?


    -Sí, no te miento.


    Y el padre se reía. No me cuentes los detalles.


    -No, es temprano.


    -Tengo una hija guasona.


    -Quiere que salgamos juntos.


    -Si quiere es que ya sales con él.


    -Sí, dice que la vida es demasiado corta y que ya tiene una edad.


    -Me alegro hija.


    Estuve ayer por la tarde en el rancho y se puso celoso -y ella se reía.


    -¿De quién?


    -De su hermano, es un bromista.


    -Qué cosas, el sheriff celoso de mi pequeña.


    -Eso digo yo con lo bueno que está…


    -No te has visto, mi niña. Eres exótica y guapa como tu madre.


    -Me gusta papá. 


    -Lo sé, cielo.


    -Se pone celoso porque lo pasó mal con esa mujer que tuvo.


    -Sí, estaba con el médico a la vez que con él. Vino a hacer una sustitución y ella se enamoró de él y se fue.


    -Sufrió mucho, por eso, se pone celoso, pero yo no soy ella. Ni menos dejarlo por nadie.


    -Ya, pero está alerta


    -Pero si han pasado casi dos años de eso.


    -Lo sé hija, no quiero que ni él te haga daño ni tú a él tampoco.


    -No pienso.


    -Bueno, en cuanto desayune me voy al trabajo, a las nueve me traen las chapas con los nombres, las reparto y sigo, dejaré en la recepción las de los que no estén para que las vayan recogiendo.


    -Bueno hija, tengo que ir al banco primero y a las gestiones al abogado a ver si me tiene los documentos. Luego me voy a dar la vuelta y al despacho.


    -Vale papá, nos vemos a la hora de comer.


    -Te mando un mensaje ¿vale?, un beso.


    Y se fue a su cabaña. Abrió las ventanas y la puerta la dejó semiabierta. Se lavó los dientes y retocó los labios mientras se encendía el ordenador.


    Y se sentó buscando páginas bonitas y atractivas para hacer ella una cuando la viera, haría la suya propia y lo que quería poner.


    Y estuvo más de una hora viendo páginas hasta que encontró una de Canadá que le encantó.


    Tomó notas, la guardó, y en ese momento, llamaron a la puerta, le traían las chapas con los nombres.


    -Son preciosas, pasa -le dijo a la chica, las estuvieron repasando y como las había pagado le firmó la entrega. Y se fue.


    Ella cerró la cabaña. Y fue a todos los sitios entregando las chapas y recogiendo publicidad de todos los sitios, del bar, de la cocina, de la recepción de las habitaciones…


    Todo, para ponerlas en los demás idiomas, cuando tuviese la página terminada,- que tardaría una semana al menos.


    Luego tendría que ponerse en la red, y hacer la publicidad nueva y repartirla.


    Y empezó a diseñar la página, los colores tenían que ser los del motel que ya tenía. Miró la página obsoleta, la cogió, la cerró y la dio de baja.


     


    Y empezó a diseñar la nueva…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Un mes después…


     


    Tenía Cora lista la página, toda la publicidad y había abierto parte de las redes sociales con fotos, como en la página. Otras dos semanas y tendría todo listo todo, para ir metiendo reseñas y contestando a diario. 


    Travis era maravillosos, los fines de semana que tenía libres, los pasaban en su casa y no paraban de hacer el amor.


    A veces, si venía más temprano del trabajo, iba a verla. Cerraban la cabaña y volvían a hacer el amor.


    -Nene un día nos va a pillar.


    Pero te echo de menos durante la semana.


    Y los días que no tenía libres los fines de semana, y venía pronto se la llevaba a dormir a su casa.


    Su casa se hizo la casa donde casi siempre dormían.


    Alan era feliz viendo a su hija feliz , y los fines de semana que no estaba Travis, iban a otros pueblos, la llevo a san Antonio a comer a ver los alrededores. Era feliz con su trabajo y su padre.


    Y tenía que ver resultados en poco tiempo en el motel.


     


    Con Marina habló, pero ella ya sabía que Marina no iba a irse. Sus padres no iban a dejarla y empezó a trabajar en las fábricas de aceite en la exportación, pero era feliz, había conocido a un chico de otro pueblo que venía a las fábricas, era un contable y decía que estaba enamorada de él, pero que iría a visitarla seguro.


     


    Una de las mañanas en que ella se despertó y bajó a la recepción, se quedó un rato hablando con Nick como era ya costumbre.


    -¿Tenemos muchas reservas para hoy? ¿Cómo estamos?


    -A un 90%.


    -¿En serio?


    -Sí en serio, este fin de semana tenemos un noventa por ciento.


    -Hemos subido un diez.


    -Sí, estás haciendo un buen trabajo por las redes.


    -¡Cuánto me alegro Nick!


    -¿Y de dónde vienen?


    -Pues algunos europeos, quieren pasar Acción de Gracias con nosotros, tu padre ha dicho que le va a decir al cocinero que harán una Acción de Gracias especial, con todas las mesas juntas.


    -¡Qué bien! 


    -Y de Houston vienen unos cuantos, de San Antonio.


    -De Nueva York…


    -¿A ver de Houston? y el corazón le dio un vuelco, Isabel Cooper.


    -Sí, esa señora llamó esta mañana, piensa quedarse dos semanas, habitación con cama de matrimonio, sin embargo, viene sola.


    -Bueno si tenemos habitaciones, le gustará dormir cómoda.


    -¡Cuánto me alegro Nick!, a ver si en Navidades meto algo especial en la página, bailes y demás y podemos llegar al cien por cien.


    -¡Ojalá!


    -Me voy a desayunar.


    -Pero en cuanto salió de la recepción él iba para el comedor, llamó a Travis.


    -Dime mi niña , ¿qué quiere lo más bonito?


    -¡Que bobo! ¿Hola guapo! Viene tu tía, pasado mañana. Y Travis, aunque estaba sentado en su despacho se incorporó de golpe.


    -¿Qué dices nena?


    -Lo he visto en la recepción, ¿es Isabel Cooper?


    -Sí, si se ha cambiado el apellido de soletera.


    -Pues viene pasado mañana.


    -La voy a llamar, ¡qué raro que mi padre no me haya dicho nada! Hago un par de llamadas y te llamo.


    -Que no se te olvide.


    -Cotilla romántica, verás cuando vaya luego.


    -Al menos tienes el fin de semana para mí.


    Había ido los fines de semana que Travis tenía libre a tomar café al rancho y Dale la había montado en un caballo.


    Y algunos días en que iba al banco, la llamaba e iba con él al pueblo a tomar algo a la cafetería. Y se hicieron buenos amigos.


    -¿Qué pasa cuñada?, ¿mi hermano no te quiere?-Le dijo un día que la vio tristona.


    -Sí me quiere, no me lo dice, pero lo sé, es pronto. 


    -¿Estás enamorada?


    -Sí, eres mi cuñado de verdad.


    -Creo que aún tiene miedo de decírtelo, dale tiempo.


    -Se lo doy, soy muy feliz con él.


    -¡Qué suerte tiene el cabrón!, y se reían.


    Travis sabía que se veían a veces, cuando su hermano iba al pueblo y desayunaban o comían o pasaba por el motel a verla, porque ella se lo decía y no podía evitar ponerse celoso.


    -Travis que es tu hermano- le decía ella.


    -Lo sé, nena.


    -¿No confías en mí?


    -Sí confío en ti.


    -¿Entonces bobo?


    Y así estaba siempre, luego terminaban haciendo el amor y a él se le pasaba.


    -Estaba tan colgado y colado por ella... La quería, ¡maldita sea!, se había enamorado de ella, la tenía todo el día pegado a su piel. Desde lo dejo Amanda, ninguna mujer se le había metido tan adentro, y ella era distinta a Amanda, era… ella sí que era la mujer de su vida.


    Habían celebrado sus 26 cumpleaños con una fiesta en el motel, con música, como los fines de semana y su padre le preparó una gran tarta con 26 velas.


    Y su padre le regaló unos pendientes y él una pulsera pandora. Con 5 abalorios. Precioso.


    Estaba terminando de desayunar. Su padre ya se había ido al banco.


    -Dime guapo…


    -Si que viene


    -Te lo dije, que era ella.


    -He llamado a mi padre también, lo saben, la han invitado al rancho, pero les ha dicho que prefería quedarse en el motel, que iría al rancho, mi padre se ha enfadado, pero bueno, ella quiere quedarse ahí.


    -Con mi padre, bobo.


    -Si tendrás razón y todo… 


    -Los casaré y tu tía se quedará aquí.


    -Te vienes a mi casa todas las noches.


    -Eso sería vivir contigo.


    -Eso sería dormir conmigo que te necesito.


    -¡Que maldito eres!


    -Eso me dices luego, tengo que irme nena.


    -Vale un besito.


    Cora estaba nerviosa, y cuando desayunó, volvió a la recepción y le dijo a Nick que en cuanto llegara Isabel Cooper la llamará. 


    -¿La conoces? 


    -No, pero le daremos una buena habitación, la 220, por ejemplo, sí resérvasela. Y me llamas.


    -¡Está bien! 


    -No te preocupes, viene cuando tú estás.


    Y a los dos días Nick la llamó.


    -Está aquí Cora.


    -Voy enseguida, cerró corriendo la cabaña y fue a la recepción.


    Llegó que le faltaba el aire y la vio. Era una mujer de casi 50 años, como le dijo su padre, era preciosa y elegante. Por suerte, su padre no estaba.


    Y ella la saludó.


    -¡Encantada!, soy Cora West, ¿viene de Houston?


    -Sí, tengo familia aquí.


    -Sí, Nick, dale la llave de su habitación y Cora le ayudó con el equipaje.


    -¿Trabajas aquí?- le dijo Isabel.


    -Soy una de las trabajadoras, además de la hija de Alan, el dueño.


    -Alan tuvo una hija, preciosa.


    -Gracias, pero vine hace unos meses de España. 


    Cuando Nick le tomó la tarjeta y le dio la llave, Cora le ayudó con una de las maletas.


    -Sé que es la tía de Travis, estoy saliendo con él.


    -Así que vas a ser mi sobrina.


    -Bueno, en ello estamos -y se rieron. ¿Ha desayunado?


    -He tomado algo por el camino, sí, gracias.


    -Bueno la dejo, pero me gustaría hablar con usted, descanse. Ya hablamos.


    -Voy a deshacer el equipaje y daré una vuelta por el motel.


    -Si quiere estoy en la cabaña del centro. Allí trabajo, pase y nos tomamos un café.


    -¡Que educada! Me pasaré.


    -Y le enseño el motel.


    -Estupendo Cora.


    -Allí la espero.


     


    Y se fue tan contenta. A su padre le iba a encantar, seguro que tenían diecisiete años o, así como le dijo su padre y habían pasado ya 30 años. Pero su padre estaba impresionante y ella guapísima y elegante.


    -¡Qué bonito! Parecía una niña con zapatos nuevos.


    Por otro lado, Isabel se sentía nerviosa. Alan había tenido una hija preciosa y ella no había tenido hijos. Podía ser de los dos si no le hubiesen separado de su único amor, porque no quiso nunca a nadie como lo quiso a él, ni a su marido.


    Se asomo a la ventana. No supo por qué había vuelto, o sí, todo estaba cambiado el pueblo a pesar de ser pequeño, estaba reformado, cambiado, hasta ella y seguro Alan y sentía una especie de nervios en el estómago por verlo.


    No llamo a Travis porque había salido a los pueblos. Se lo contraría todo por la noche. Además, si volvía tarde Travis quería que la esperara. Y le había dado una llave de su casa. 


    Cora, no se iba a dormir todos los días, no quería dejar solo a su padre, pero esa noche se iría con Travis.


    A los 45 minutos llamó Isabel a la puerta de su despacho.


    -Pase, dijo Cora.


    -¡Ah! es usted Isabel, pase, siéntese.


    -¡Qué bonito despacho!, ¿en qué trabajas?- y ella se lo explicó.


    -Estás en el m mejor sitio.


    -Sí, lo veo todo desde aquí, ¿quiere un café?


    -Gracias.


    -¿Solo?


    -Sí, solo.


    -¿Alguna pasta?


    -No, el café solamente.


    Mientras lo tomaban…


    -Entonces eres hija de Alan, ¿y tu madre?


    -Murió. En un accidente con mi padre, no Alan por supuesto. -Y le contó la historia de su vida.


    -¿En serio?


    -Sí, fue después de irse usted a Houston, fue a España con unos amigos y mi madre se casaba en dos mees. Y bueno mi padre no podía tener hijos. Y nunca me quiso. La verdad.


    -Bueno ahora estás aquí.


    -Sí, mi padre Alan se casó y se divorció ya hace muchos años, no tiene hijos, salvo yo ¿y usted Isabel?


    -Me divorcié hace unos años, tampoco tengo hijos.


    -¿Nunca quiso?


    -Nunca pude, nunca supe si fue por mí, por él o las circunstancias.


    -¡Qu pena!


    -Tuve un problema ginecológico y no tuve hijos. Supuse que fue por eso. Mi marido llevaba una doble vida y tenía hijos mayores ya cuando me enteré. Así que bueno, tengo la casa y me pasa una pensión, he dejado de trabajar, estuve mal, ahora ya está superado.


    -¿Lo quiso?


    -Sí, pero fue una amistad más que un amor para mí, mi padre me obligó a casarme.


    -¿Y mi padre?


    Y ella se rio.


    -Tu padre fue el amor de mi vida.


    -¿Y si se enamoran de nuevo?, para mi padre usted fue el amor de la suya.


    -Llámame Isabel.


    -¡Está bien!


    -No sé por qué he venido. Siempre pensé en él, pero quiero saber qué quedó de aquello.


    -Tienen derecho a ser felices.


    -Sí, pero las personas cambiamos, los sentimientos también.


    -Cuando mi padre vea lo guapa que está… y mi padre es guapísimo.


    -Eres una casamentera.


    -Una romántica.


    -Bueno, ya veremos qué hay. Quiero ser feliz.


    -Lo merece, es joven, guapa, elegante. Y mi padre también.


    -Siempre lo fue. ¿Y mi sobrino y tú?


    -Llevamos saliendo desde que vine en septiembre y ya falta una semana para Acción de Gracias. Lo quiero mucho. Es tan guapo y trabajador. Es maravilloso.


    -E Isabel se rio.


    -Bueno vamos a ver el complejo y luego comemos juntas, mi padre se unirá a nosotras, va a ser toda una sorpresa.


    -Espero que no le dé algo.


    -Sí, le dará cuando te vea.


    Y cerró los ordenadores y el despacho y salieron a dar una vuelta y le enseñó el motel.


    -Lo compró mi padre con el dinero del rancho, ahora vamos teniendo más del noventa por ciento de admisiones. Quiero llegar al 100 por cien para Navidad. Ese es mi reto y en eso trabajo en las redes sociales. También ayudo a veces a mi padre con la contabilidad cuando Travis tiene los fines de semana ocupado, se va a descansar a algún pueblo, le gusta viajar y yo le meto las facturas pendientes y cuando viene no tiene que hacerlas.


    -Eres una buena hija.


    -Me encanta mi padre, es un hombre especial, lo quiero tanto. Hubiese estado sola en la vida de no ser porque está él. Me quiere y es paciente.


    -Era muy especial ya de joven y un romántico, recuerdo que me traía margaritas y todas las flores que encontraba en un ramillete- y Cora se reía.


    -Es así. No podría tener un mejor padre, le cuento todo. Bueno casi todo. Y se rieron.


    -¡Ojalá hubiese tenido yo una hija como tú! Culta y trabajadora y que mire y quiera a sus padres.


    -Bueno, tiene dos sobrinos y si se casa con mi padre, una hija.


    -Estás un poco loca Cora.


    -Quiero que sea feliz y sé que tú eres la única mujer que lo harás feliz.


    -Tengo un poco de miedo Cora. Cuando me llamó mi sobrino…


    -Le dije que te llamara.


    -Menudos dos…


    -Vamos, te gustará la comida, tenemos un buen chef de cocinero.


    -Mi padre estará al venir.


    Y cogieron la bandeja y se sentaron.


    Isabel estaba de espaladas cuando el padre llegó en diez minutos.


    -Papá, se levantó y lo beso como siempre, ¿qué tal?


    -Bien hija, tenemos compañía hoy.


    -Sí, es una señora muy especial.


    Y él la miró y se miraron, y se reconocieron y Cora le cogió a su padre la bandeja y la dejó a su lado, frente a Isabel.


    -Isabel…


    -Alan…


    Y él la abrazó, cuando ella se levantó.


    -¡Dios mío! ¡Cuántos años!


    -¡Ay! Os tengo que dejar, me voy a comer con Nick, tengo que comentarle algo antes de que de vaya.


    -Hija, pero…


    -Tienes buena compañía, tenéis mucho que contaros después de 30 años. Luego me voy a descansar un rato y esta tarde vuelvo al despacho.


    Y los besó a los dos.


    -¡Esta hija mía!


    -Me ha enseñado el motel, dio conmigo Alan, ella y Travis, y aquí estoy.


    -Estás guapísima Isabel…


    -Tú también.


    -Ya no somos unos críos, no lo somos.


    -Cuéntame de tu vida,- le dijo Alan


    Y allí estuvieron comiendo y Cora, sintió como entraban en la casa y le preparaba un café en la sala y la cerraba.


    Se quedó dormida feliz, una hora y media.


    Cuando bajó aún estaban dentro y se fue al despacho.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Por la tarde se hizo su café al llegar a su despacho y estuvo metiendo las reseñas de los que habían salido del hotel y en las redes sociales y metió alguna publicidad más. Siempre buscaba publicidad, y cosas para la página.


    Y estaba preparando los últimos retoques de Acción de Gracias y los envió a todos los sitios.


    Y ya el lunes empezaría a preparar las festividades de Navidad.


    Se fue a cenar.


    Estuvo sola, cenando. Quizá su padre había salido con Isabel. Entró en la casa y se dio una ducha, se lavó el pelo y se fue a casa de Travis. Ese viernes vendría tarde.


    Así que se quedó en el sofá dormida. No quería acostarse nunca hasta que venía.


    Cuando se abrió la puerta eran las dos de la mañana.


    -¡Hola pequeños!


    -Pero hay que ver cómo eres, acuéstate en la cama.


    -Me gusta esperarte.


    -¿Has comido?


    -Sí, lo que necesito es una ducha.


    -Vamos arriba, anda.


    Y la cogió en brazos.


    -Que estás cansado…


    -Me quedan fuerzas, unas pocas y ella se reía mientras lo besaba.


    Se dio una ducha y ella ya estaba desnuda en la cama y él entro y se metió con ella, la acariciaba y terminaban haciendo el amor.


    -Mañana libre.


    -Sí, no hay prisa. ¿Sabes nena? Le dijo cuando esa noche la penetró despacio y lento y a ella le pareció distinto…


    -Qué…


    -Te quiero pequeña.


    Y ella lo miro.


    -¿Me quieres?


    -Eso he dicho.


    -¡Que tonto!, yo también te quiero.


    -¡Ay mi Corita! Eres mía mi amor.


    -El amor de tu vida.


    -El amor de mi vida, el gran amor pequeñilla de mi vida,


    Y ella se emocionó.


    -Te quiero tanto mi niño… Eres el mejor hombre del mundo.


    -Después de tu padre.


    -Es distinto. Y tengo que contarte algo, ya Travis.


    -Eso me lo contarás después, vamos a hacer el 69.


    -Pervertido, luego dice que yo…


    -Y la cogió a pulso y se metía entre sus piernas y ella entre las suyas.


    Y era sexo puso, deseo al máximo y luego se corrían a la vez.


    Y se quedaban así un rato, ella se levantaba y los limpiaba.


    -Eres un vago.


    -Nena que estoy muerto.


    Y se echaba en su pecho, y lo besaba agarrada a su pene.


    -Está flojo.


    -Es que me gusta sujetarlo.


    -No se va a ir a ningún sitio.


    -Por si acaso. ¿Te cuento algo? Venga, que estás deseando. 


    -Si has conocido a un hombre guapo, no quiero saberlo solo conozco a uno, y está aquí conmigo y lo malo.


    Y él, la apretó fuerte. 


    Ha venid tu tía Isabel.


    -¿En serio?


    -Si, no sé dónde están- y le estuvo contando todo.


    -¡Dios mío, ¿a qué tenemos boda?


    -Seguro que sí. Me apuesto que para la prima vera hay boda, ¡ojalá!


    -Tu tía es una señora guapa y elegante y educada y sonriente, me encanta.


    -Bueno ya veremos. Ven aquí que esto se sube de nuevo.


    -Ponte de lado.


    -Ummm...


     


    El día de Acción de Gracias fue fantástico Isabel quiso pasarlo en el motel y al día siguiente fue a ver a su hermano y a su cuñada.


    Iba diario mientras trabajaba Alan, que la convenció para quedarse hasta pasar las navidades.


    Se hicieron inseparables.


    -¿Te has acostado con ella?, -le dijo Cora un día.


    -Eso es privado, papá, yo te cuento lo de Travis.


    -Sí, ya está. Punto.


    -¡Ay, papá! y saltando lo abrazaba.


    -¡Estate quieta loca, se reía!


    -¿Y ha sido especial?


    -Mucho.


    -¿Te vas a casar con ella?


    -No sé hija.


    -Pero si se va…


    -Va a ir a vender la casa, se muda al pueblo. quiere comprarse una casa.


    -Pero papá, si se casa contigo ¿para qué quiere una casa? Invítala a vivir contigo.


    -Eso pensaba hacer, pero sé que es testaruda.


    -En febrero le regalas un anillo. La quieres y ella te quiere, lo sé, tendré otra madre.


    -Eres una niña.


    -Sí, lo sé, pero me encanta verte tan feliz…


    -Nunca he sido tan feliz, la mujer de mi vida y la hija que no pude tener y cuidar.


    -Pues ya lo tienes todo para ser feliz.


     


    Y el tiempo paso, ella se iba a dormir con Travis a diario, como si vivieran juntos, ya tenía allí ropa suya y casi todo. La tía de Travis, vendió su casa antes de Navidad y empezó a vivir en la casa con su padre, como un apareja y no lo veía más feliz.


    -Cora. -Le dijo un día Isabel.


    -Dime Isabel… 


    -No quiero que por que yo esté viviendo con tu padre tengas que irte a dormir con mi sobrino.


    -No te preocupes, es, que, si no duermo con él, me echa de menos.


    -Está bien, si es por eso…


    -No te preocupes, si tengo aquí mis cosas, bueno repartidas.


    Y la abrazó.


     


    En febrero, el día de los enamorados, no solo fue Isabel quien recibió un anillo de compromiso, Cora también lo recibió. En su despacho junto con un ramo de flores.


    -¡Ay, Travis?, ¿en serio?


    -Bueno, me ha costado, que lo sepas.


    -¿Y mi padre?


    -Tu padre va a casarse también. Y estás aquí todo el día. Mujer comes con él, desayunas y cenas con él. 


    -Porque trabajas mucho.


    -Pero cuando tengo libre, estamos juntos.


    -Te quiero, lo sabes.


    -Lo sé. Y yo a ti.


    -Y nos casaremos cuando ellos vengan de luna de miel, dejaremos que sean los primeros.


    -¿Ves?, por eso te quiero.


    Y le puso el anillo más bonito que había visto. Cerró el despacho y encima de la mesa le hizo el amor.


     


    Su tío e Isabel se casaron en abril, a finales cuando despuntaba la primavera y se celebró en la explanada del motel y Travis y ella fueron los padrinos. Estaban emocionados cuando se lo dijeron.


    -Que me case mi hija…


    -Mi padre me casará en junio cuando venga de su luna de miel. Haré la boda como la tuya, - le dijo mientras bailaban por la noche, en la explanada. Ha sido tan bonita…


    -Papá, te quiero, me gusta tanto Isabel… Y estoy al lado. Con Travis y todo el día aquí contigo.


    -Mi niña bonita. Me has traído toda la felicidad del mundo.


    -Yo me ocupo del motel, de todo, cuando os vayáis pasado mañana de luna de miel.


    Y se fueron a Canadá y a Nueva York, a las cataratas y a París.


    Y en esos días ella se ocupaba por la mañana de las redes sociales y por la tarde del despacho y si había que ir al baño, iba nada más que a desayunar, controlaba todo y al despacho. A Nick le dejaban las facturas que luego ella cogía y pagaba.


    Y una mañana, cuando volvían ya de su luna de miel, ella fue al banco a ingresar dinero.


    Y se encontró por la calle a Travis.


    -¡Hola, mi amor!, le dijo y la besó. ¿Dónde vas?


    -Al banco a ingresar.


    -Te acompaño.


    -No pasa nada Travis voy siempre.


    -Vale, entonces voy a una denuncia por maltrato, ya están allí los chicos.


    -Bien, no pasa nada. Nos vemos luego.


    Y entró al banco y nada más entrar sintió que le dieron un empujón y la tiraron al suelo y cerraron el banco.


    -¡Ay, Dios! Se dio un golpe en el brazo y en la pierna que le dolieron.


    Y se levantó.


    -Ni te muevas, quédate ahí, ponte ahí, y estaba Dale y ella lo miró.


    -Dale…- le dijo ella colocándose a su lado. 


    -Sfff no te muevas. Y Dale la cogió por la cintura.


    -Había unas diez personas en el banco y era evidente que se iban a llevar el dinero que ya el director estaba sacando y la cajera también metiéndola en una bolsa.


    Y uno de los tres atracadores. Miró a Dale y el tipo se dio cuenta y se fue para ellos.


    -¿Tú que miras?


    -Nada, no miro nada, y le dio una patada en la cara y con el cañón del rifle en la cabeza, y ella le vio salir sangre, pensaba que lo habían matado.


    -Dale -dijo preocupada.


    -¡Vaya!, salió la noviecita…


    -No por favor, no le hagan nada, -dijo ella.


    -Pues mira que tengo ganas de matar a alguien hoy.


    -No por Dios, -y ella lo tapaba con su cuerpo mientras él permanecía desmayado o muerto- y ella empezó a llorar.


    -Que te apartes de él te he dicho, guapa.


    -Ron, vamos que nos vamos, venga, deja eso y ve cogiendo bolsos, tenemos cinco minutos para salir.


    -Ya voy, la miró a la cara y ella vio que, aun así, iba a dispararle a Dale y disparó, pero ella se puso en medio y le dio bajo el hombro la bala. Y ella cayó encima de Dale.


    -¿Qué has hecho?, ahora tendremos a la policía aquí imbécil.


    -Te dijo que no te trajeras a este imbécil- dijo el tercero.


    -Venga vámonos.


    Travis iba andando por la calle y oyó el disparo y llamó, a la central sabía que había sido en el banco y que Cora estaba allí y el corazón le palpitaba con fuerza.


    -Llama a una ambulancia Deysi, o dos vamos que estén aquí lo antes posible, y llama al hospital del pueblo que estén preparados por si hay alguien herido, ¡maldita sea!


    Y antes de que salieran del banco con cinco bolsas de dinero, la policía estaba rodeando el banco y cayeron todos, solo un policía salió herido en un brazo.


    -Mientras, el resto se ocupaba de ellos, tres muertos. Travis entró como una bala al banco seguido de los demás policías y dos médicos, la gente estaba alrededor de Cora y Dale.


    -Travis, tu hermano y tu novia.


    -Me cago en la mar.


    -Apártate, Travis, -le dijeron los médicos.


    -Cora, Dale…


    -Déjanos hacer el trabajo, venga hombre, aparta.


    -¿Están muertos?


    -No, ninguno, está herida pero no me gusta el balazo que tiene, tu hermano solo la cara destrozada, una patada y una herida en la cabeza, venga nos lo llevamos.


    -Rápido-y Travis iba llorando rabioso. ¡Maldita sea!, no había podido cuidar de su hermano ni de su novia, llamó a sus padres para que se vinieran rápido al hospital.


    Cuando llegaron, a ella decidieron llevarla a San Antonio la herida estaba cerca de un pulmón.


    A Dale sí, lo curaron y le pasaron por el scanner, solo tenía el golpe y le dieron unos puntos.


    -Mamá, quedaos, me voy a San Antonio con Cora.


    -Sí hijo, menos mal que a tu hermano no le ha pasado nada grave.


    -Cora -decía Dale- medio atontado.


    -Está bien hijo.


    -Me ha salvado la vida. Me ha salvado la vida decía llorando.


    -No te preocupes, hijo está bien, la llevan a San Antonio.


    -Entonces es grave.


    -No, solo que es mejor tiene hospitales más preparados hijo.


     


    Cuando Cora despertó horas más tarde, estaba en la UCI y abrió los ojos y vio a Travis y a su padre y a Isabel -y sonrió.


    -Mi hija, si la pierdo…- lloraba Alan.


    -Vamos cariño, ya sabes lo que han dicho. Ahora veremos al médico.


    -Vengan por aquí. Le dijeron.


    Y se fueron los tres al despacho del doctor que la había intervenido.


    -Ha tenido mucha suerte, siéntense. La bala ha entrado y salido limpia sin tocar ningún órgano ni vena importante, ni corazón ni pulmón. Ha sido un milagro.


    -Entonces se pondrá bien.


    -En pocos días, la herida tiene que cicatrizar, pero estará una semana, nada más y que no mueva ese brazo en un mes, es una chica fuerte.


    -¿De verdad que no tiene nada?- dijo Travis.


    -De verdad, de todas formas, antes de irse le haremos otro scanner, radiografías y análisis.


    -Por otro lado, el bebé está bien.


    -¿El bebé?,¿qué bebé?


    -Está embarazada.


    Y se miraron.


    -Quizá ella ni lo sepa, porque apenas tiene un mes.


    -¿De verdad?- dijo Travis.


    -Sí, ¿es el padre?


    -Sí, si hay un bebé es mío.


    -¡Dios mío, vamos a ser abuelos!- dijo Isabel.


    -Si la mata, los mato, -dijo Travis con rabia.


    -Travis, -dijo Alan, están muertos.


    -Mejor.


     


    Alan pidió una semana de vacaciones para quedarse con ella en san Antonio.


    -Alan el dinero te lo dejaron en la recepción, ella lo llevaba para ingresarlo.


    -Vendré mañana- dijo Isabel.


    -Yo me quedo Alan.


    -Vendremos entonces un día yo, dijo Isabel y otro tú. Así el motel no se queda solo y yo sé hacer todo mi amor, para eso me has enseñado. Y trabajé en el banco. Y si Travis se queda todo el tiempo…


    -Travis te pago un hotel cercano.


    -No me voy a ningún hotel, solo que me traigas una bolsa de ropa, toma mi llave, y de aseo, está sola en la habitación, hay un sofá y un baño. No me retiraré de ella.


    -Gracias hijo.


     


    Y a los tres días, ella estaba mejor, y recordaba qué le había pasado.


    -¿Y tu hermano?


    -Le has salvado la vida.


    -¿Por qué?


    -Porque iban a dispararle y te pusiste en medio.


    -Pero ¿está vivo?


    -Claro, es de cabeza dura, tiene la cara con algunos moratones, pero sigue tan guapo como tú dices, solo que tiene 10 puntos en la cabeza, pero está bien, de verdad. 


    -No me mientes?


    -De verdad.


    -Y tú has tenido mucha suerte. Te voy a contratar como policía.


    -Te quiero.


    -Y yo a ti mi amor.


    -Cuando se pase todo, nos casamos, he tenido que retrasar la boda.


    -No pasa nada.


    -Vamos a tener un bebé.


    -¿Cómo que… 


    -Estás embarazada.


    -Pero si no me ha venido la regla aún.


    -Ni te va a venir, si te hubiese pasado algo…


    -No me ha pasado nada. ¿De verdad vamos a tener un bebé?


    -De verdad y Dale quiere ser el padrino.


    -Lo será.


    -Dice que lo cuidará toda su vida, porque le has salvado la vida, ahora sí que te quiere.


    -¿No te pondrás celoso?


    -Para nada.


    -Te quiero, estoy cansada.


    -Duérmete venga.


     


    Y a la semana salieron del hospital y se quedó en casa de su padre.


    -Papá, tengo trabajo atrasado, puedo trabajar.


    -No hace falta, Isabel y yo nos estamos ocupando de todo.


    -Gracias Isabel.


    -De nada mi amor. Tienes que descansar o Travis nos matará.


    -Pero no quiero estar acostada.


    -Tienes la sala, tienes un balancín en la puerta.


    -Sí, y pasearé.


    -Te vienes conmigo a la cabaña, cuando te canses, te duermes.


    -Voy a tener un bebé, ahora sí, no me ha venido la regla.


    -Mi sobrino y en el rancho están locos, quieren una niña.


    -Mi padre seguro que querrá un niño.


    -Le da igual.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Cinco años después…


     


    La unión entre Dale y Cora cambió y eran más que hermanos. Travis y ella se casaron en junio, casi como estaba previsto, a ella aún no se le notaba el embarazo aún y estaba perfectamente, aunque el brazo aún le producía algunas molestias que desaparecieron con los meses.


    Se fue a vivir con Travis, que había preparado una habitación para su pequeña, porque era una niña a la que pusieron Marina, por su amiga del alma. 


    Marina fue a visitarla cuando se casó. Había roto con el chico contable y como ella supuso, hubo química con Dale.


    Los dos fueron los padrinos de su pequeña, porque 


    volvió una segunda vez.


    Y mientras estuvo allí, se enamoró de Dale y se acostaron y tenía que volver a España, pero no podía estar sin Dale y este fue a Córdoba y se la trajo, se casó con ella y antes del año tuvieron otra pequeña.


    No se lo podía creer Cora, sus padres vinieron y se quedaron en el motel.


    Y ella se fue al rancho con Dale a vivir. Decía que ya buscaría trabajo cuando la niña creciera. Que estudiaba los idiomas para no perderlos.


    Y Cora…


    Cora y Travis tenían dos niños, su pequeña Marina de cuatro años y el pequeño Alan de dos, y ella seguía trabajando. Los dejaban en la guardería.


    Y él seguía yendo a la cabaña cuando tenía tiempo libre.


    Y hacían el amor.


    -Nena es el mejor sitio. Esos bandoleros, no nos dejan.


    -Nos dejan cuando se duermen.


    -Cuando se duermen estoy frito.


    -¡Qué exagerado!


    -¿Te he dicho hoy que te quiero?


    -No.


    -Pues te lo digo, que tengo que irme.


    No me quieres solo vienes por sexo a mi cabaña. Voy a tener que echarme otro hombre que me quiera.


    -Ni se te ocurra, menos mal que mi hermano se casó con tu amiga.


    -Siempre tuve esa sensación desde que le enseñé la foto, ella se enamoró de tu hermano. Y ahora parece que ha encontrado trabajo en la recepción del hotel Texas.


    -¿En serio?


    -Sí empieza el lunes, estaba desesperada, pero tu madre no quiere que meta a la niña en la guardería.


    -Bueno, déjala que la cuide un tiempo.


    -Sí.


    -Me voy nena ya.


    -Ten cuidado.


    -Te quiero, mi amor.


    -Y yo a ti.


    -Nos vemos por la noche.


    -Sí, ten cuidado.


    -Nos vemos siempre, sí. 


    -Mi pequeña, eres el amor de mi vida- y la abrazaba.


    -Sabía que algún día lo conseguiría. Y olvidaría a…


    -Desde que te vi con ese culo y esas tetas, estaba olvidada.


    -Tontorrón.


    Y le mordió los pezones por encima de la blusa.


    -Anda vete ya, que si no…


    Y él se reía, con esa risa que a ella le encantaba.


    Esa felicidad que encontró como Marina en su nueva vida.


    Ese hombre que era solo suyo y que le enseñó a hacer el amor y a sentir lo que nunca sintió con nadie.


    Suspiró y se puso al trabajo.


    A veces uno es feliz.
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